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RESUMEN 

Los efectos diferenciales de la cocaína sobre la con­

ducta mantenida por las relaciones de contingencia eetímu­

lo-estímulo y respuesta-estímulo fueron evaluados utili­

zando procedimientos de automoldeamiento y automanteni­

miento positivo en ratas. La cocaína afect6 diferencial­

mente el número de ensayos con respuesta pero no la l a t en­

cia a la primera respuesta en los grupos de automolde3 -

miento y automantenimiento positivo. aunque es t os efec tos 

no se presentaron de manera ordenada ni relacionados con 

la dosis. Se discute la ausencia de datos ordenados en ba­

se al tamaño de las dosis empleadas y en relaci6n a la vía 

de administración de la droga. 

RESUMEN

Los efectos diferenciales de la cocaina sobre la con-

ducta mantenida por las relaciones de contingencia estimu-

lo-estímulo y respuesta-estímulo fueron evaluados utili-

zando procedimientos de automoldeamiento y automanteni-

miento positivo en ratas. La cocaina afectó diferencial-

mente el número de ensayos con respuesta pero no la laten-

cia a la primera respuesta en los grupos de automoldea-

miento y antomantenimiento positivo, aunque estos efectos

no se presentaron de manera ordenada ni relacionados con

la dosis. Se discute la ausencia de datos ordenados en oa-

ee al tamaño de las dosis empleadas y en relación a la via

de administración de la droga.



I) FA!MACOLOGIA CONDUCTUAL 

1) Objetivos de la Farmacología conductual. 

La Farmacología conductual es una disciplina formada por 

la unión entre la Psicología Experimental y la Farmacolog! a , 

enfocada al estudio de las efectos de las drogas sobre la 

conducta de loe organismos. 

Las drogas constituyen las herramientas de la investiga­

ci6n farmacológica para analizar los efectos que sobre los 

procesos conductuales, produ~en las manipulaciones de varia­

bles relacionadas con ellas. Por su parte, la Psicología Ex­

perimental aporta los elementos te6rico-metodológicos defini­

torios de variables conductuales, sobre las cuales inciden 

las manipulaciones farmacológicas t anto a nivel cuantitativo 

como cualitativo. 

1 

Como toda actividad situada dentro del contexto del que­

hacer científico, la Farmacología conductual aspira a definir 

objetivos a partir de loe cuales desarrollar el cuerpo de in­

vestigación que conforme su integración al campo científico 

aplicado. Thompson y Schuster (1966) definen tres de los ob­

jetivos que esta disciplina se plantea para la apertura de BU 

investigación experimental, que son: 

a) La búsqueda de nuevas drogas a partir de la observaci6n 

conductual. 

b) El uso de tácnicas conductuales para el análisis y des­

cripción de la actividad de una droga. 

c) El empleo de las drogas como un medio para analizar 

problemas conductuales específicos. 

I 1
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aplicado. Thompson y Schuster (1966) definen tres de los ob-

jetivos que esta disciplina se plantea para la apertura de su

investigación experimental, que son:

a) La búsqueda de nuevas drogas a partir de la observación

conductual.

bl El uso de técnicas conductuales para el análisis 3 des-

cripción de la actividad de una droga.

c) El empleo de las drogas como un medio para analizar

problemas conductuales especificos.



Al realizar investigación en Farmacologia conductual de­

ben t o arse en cuenta una serie de aspectos que afectan, de 

manera di.L·ecta o indirecta, la acci6n de una droga sobre un 

proc o conductual. Entre estos aspectos pueden mencionarse 

el tipo de fármaco, vías de administraci6n, mecanismos de ac­

ci6n, relación dosis-respuesta y contingencias de reforza­

miento. 

2) Clasificación de las drogas. 

La clasificación de las drogas entraña notables problemas 

al momento de seleccionar criterios específicos que permitan 

incluir alguna de ellas en un grupo determinado. La informa­

ción relativa a la investigación farmacológica no es lo sufi­

cientemente completa para proporcionar criterios fundament a­

lP.s en los cuales basar una clasificación de los fármacos. 

No obstante estas desventajas, la clasificación más común 

de las drogas se hace en base a su efecto terapéutico. Thomp­

son y Boren (1983} proporcionan una clasificación de las dro­

gas en base a este criterio basado en el efecto del fármaco 

sobre el organismo: 

a) Antipsic6ticas: cloropromazina y haloperidol. 

b) Antisolíticas: meprobamato, clorodiazep6xido y diazepam. 

c) Antidepresivas: imipramina, nialamida y fenelzina. 

d} Estimulantes: anfetamina, metanfetamina y cafeína. 

e) Hipn6ticas: pentobarbital, secobarbital y fenobarbitai. 

f) Alucin6genas: LSD, mezcalina y psilocibina. 

g} Analgésicas: morfina, metadona y heroína. 
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3) Vías de administraci6n. 

La vía de administraci6n por l a cual una droga es intro­

ducida en el organismo, es un factor determinante par a el 

efecto de ésta, debido a que algunas vías permiten una asimi­

laci6n má~ rápida que otras, y por consigu i ente, efectos más 

r ápidos y efectivos. 

La selecci6n de una vía de administraci6n para determina­

da droga depende del diseño de la investigaci6n, de las va­

riables que se van a manejar, e inclusive, de la especie uti­

lizada como sujeto. Las vías más comurunente utilizadas son la 

oral y la parenteral, que es toda vía que no implique el 

tracto alimentario. 

a) V!a oral (PO). Esta vía implica la administraci6n de 

un fármaco a través del tubo gastrointestinal, que es la ruta 

de administraci6n más común en el caso de los compuestos quí­

micos que son agentes terapéuticos utilizados en el trata­

miento y diagn6stico de enfermedades. Su tasa de absorci6n es 

más lenta que cualquiera de las vías parenterales. 

b) Vía subcutánea (SC). La inyecci6n subcutánea evita la 

barrera epidermica, puesto que el fármaco es introducido bajo 

la piel, en contacto directo con conductos que llevan a la 

circulaci6n general. La tasa de absorci6n por esta vía es 

lenta y uniforme, . lo que permite obtener efectos duraderos de 

la droga; no es recomendable utilizar sustancias irritantes 

por e s ta vía porque su administraci6n puede provocar dolor y 

pequeñas alteraciones fisiol6gicas. 

5

5) ïías de administración.

La vía de administración por la cual una droga es intro-

ducida en el organismo, es un factor determinante para el

efecto de ésta, debido a que algunas vías permiten una asimi-

lación más rápida que otras, y por consiguiente, efectos más

rapidos y efectivos.

La selección de una via de administración para determina-

da droga depende del diseño de la investigación, de las va-

riables que se van a manejar, e inclusive, de la especie uti-

lizada como sujeto, Las vias más comunmente utilizadas son la
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tracto alimentario.
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e ) Ví a intr amuscular (!M). La inyecci6n intramuscular se 

a~lic d i rectamente en la masa muscular, introduciéndose de 

esta Aaner a fármacos en áreas que se hallan por debajo de l a 

piel •• de l te j ido subcutáneo. Su t asa de absorci6n es inte:-­

medie pero a través de la alteración del estado fí sico del 

f ár ~ co , se consigue la absorci6n de pequeñas fracciones de 

la dosis total durante un largo tiempo. Su preparaci6n es 

sene l la aunque, al igual que en la vía subcutánea, l as sus­

tancias irritantes producen dificultades. 

d) Vía intravenosa (IV). La inyecci6n intravenosa impli­

ca l a introducción directa de un fármaco en el torrente cir­

cul atorio, acci6n que garantiza que la totalidad de l a dosis 

aemi nistrada esté disponible para su distribuci6n a su punto 

de a cc i6n. Su tasa de absorci6n es l a más rápida de t odas las 

vías de administraci6n de fármacos. Con esta vía se puede con­

trolar la dosis de fármaco administrada con gran presici6n, 

aunque su uso puede resultar peligroso si la droga se admi­

nistra con rapidez o si se precipita en la sangre. 

e) Vía intraperitoneal (IP). Es la vía comunmente usada 

con animales pequeños de laboratorio. La droga es administra­

da directamente en la cavidad peritoneal del organismo, . lo 

que redunda en una rápida absorci6n del fármaco; la difusi6n 

del f ármaco al torrente sanguíneo es rápida por la gran area 

de superficie de absorci6n. Se prepara fácilmente y por lo 

general pueden administrarse drogas insolubles ya que las 

irritantes producen algunas dificultades. 

4
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4) Mecanismos de acci6n de las drogas. 

4.1) Curso temporal de los e fectos de las drogas. 

' El efec t o de u11a d:::-oga s igue un curso temporal a partir 

de su administraci6n en el organismo, llegando a s er as imila­

da después de un intervalo temporal determinado, y s i endo fi~ 

nalmente desechada a través de los mecanismos de excreción 
I 

del fármaco. / 
/ 

El proceso se inicia con la administraci6 oral o paren­

tera, de la droga;l 1a parte del organismo donde un fármaco 

actúa para iniciar la cadena de sucesos que conduce a un 

efecto, se denomina punto de acci6n del fármaco. 

Para que un fármaco produzca un efecto característico, 

d?.be llegar antes a su punto de acci6n; comunmente, esto im­

plica movimiento, ya que la mayor parte de los fármacos toman 

contacto inicial con el organismo a cierta distancia del si­

tio donde actúan. La rapidez con que un fármaco alcanza su 

punto de acci6n depende tanto de su velocidad de absorción 

como de la de distribuciónr 'A su vez, estas velocidades que­

dan determinadas por las de paso a través de las barreras 

biol6gicas interpuestas entre los puntos de absorción y de 

acci6n (Levine, 1982). 

Cada droga tiene su propio curso temporal, sin embargo, 

por lo general, después de la administraci6n hay una demora 

del principio de la acci6n, un efecto creciente hasta llegar 

a un punto máximo, y finalmente, un efecto decreciente hasta 

alcanzar nuevamente el estado anterior a la administración 

del fármaco. 
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4) Mecanismos de acción de las drogas.

4,1) Curso temporal de los efectos de las drogas.
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nalmente desechada a través de los mecanismos de excreción

del fármaco. '
f

El proceso se inicia con la administración oral o paren-

teral de la droga; la parte del organismo donde un fármaco

actúa para iniciar la cadena de sucesos que conduce a un

efecto, se denomina punto de acción del fármaco.

Para que un fármaco produzca un efecto característico,

debe llegar antes a su punto de acción; comunmente, esto im-

plica movimiento, ya que la mayor parte de los fármacos toman

contacto inicial con el organismo a cierta distancia del si-

tio donde actúan. La rapidez con que un fármaco alcanza su

punto de acción depende tanto de su velocidad de absorción

como de la de distribución, A su vez, estas velocidades que-

dan determinadas por las de paso a través de las barreras

biológicas interpuestas entre los puntos de absorción y de

acción (Levine, 1982],

Cada droga tiene su propio curso temporal, sin embargo,

por lo general, después de la administración hay una demora

del principio de la acción, un efecto creciente hasta llegar

a un punto máximo, 3 finalmente, un efecto decreciente hasta

alcanzar nuevamente el estado anterior a la administración

del fármaco,
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4.2) Absorci6n y dietribuci6n. 

El acceso de una droga al cerebro. una vez que ha sido 

i ntroducida en el organismo. se realiza a través de un proce-

6ú circulatorio sistémico. El paso inicial en este proceso es 

la absorc16n de la droga dentro del flujo sanguíneo. fen6meno 

que difiere de acuerdo al sitio de administraci6n de la droga. 

La absorci6n es el proceso que implica el traslado de so­

luto desde el punto de administraci6n al torrente circulato­

rio. a través de una barrera biológica. 

El tiempo que una droga tarda en llegar desde el sitio de 

administraci6n basta el punto de acción, está determinado por 

la tasa de absorci6n, la cual a su vez, depende de la vía de 

administraci6n, las propiedades físicas y la tasa de adminis­

t raci6n de la droga. Cuando la concentración de un fármaco en 

l a sangre es igual a la concentraci6n er. el sitio de adminis­

t ración, puede afirmarse que la absorci6n es completa. 

Cualquier soluto, después de penetrar en el torrente cir­

culatorio (principal vía para su distribución), debe por lo 

ryomún atravesar una o más barreras biol6gicas antes de llegar 

a su punto de acción definitivo. La accesibilidad de tal pun­

to está determinada en primer lugar por la capacidad del so­

luto para atravesar la pared capilar, luego por el flujo san­

guíneo de la zona, y por último, si el fármaco actúa a nivel 

intracelular, por la rapidez con que atraviesa las células. 

La distribución de una droga se realiza de sitios de alta 

concentraci6n a áreas de menor concentración de la misma. No 

obstante, el movimiento de una droga del sitio de administra-
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concentración a áreas de menor concentración de la misma. No

obstante, el movimiento de una droga del sitio de administra-
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ción a través de un gradiente de concentración, no limita la 

tasa de absorción. El medio de transporte, la sangre, , deter­

mina qué tan rápido será absorbida un a droga del t e j ido cir­

cundante, re3ulando de esta manera la t as a absolut a de absor­

ción. 

4.3} Excreción. 

De s pués de la ab sorción, una droga puede sufrir trans­

form aciones en el organismo y ser excretada ya sea en la mis­

ma forma o como un producto de la biotransformaci6n. 

I,a excreción es el proceso en virtud del cual el cuerpo 

elimina materiales transfiriéndolos al medio exterior. La 

biotransformación o metabolismo, es el proceso mediante el 

cual ciertas reacciones químicas llevadas a cabo por el orga­

nismo convierten un fármaco en un compuesto distinto del ad­

ministrado originalmente. 

En el proceso de excreción los fármacos se trasladan en 

dirección contraria a la que siguen para alcanzar sus puntos 

de acción, es el proceso inverso al de la absorción y la dis­

tribución. La excreción comporta el traslado de un fármaco 

desde los tejidos a la circulación, y de la circulación a 

aquellos órganos y te11dos que separan los medios interno y 

externo. 

La ruta· más·· común de excreción de una droga es la vía 

urinaria; no ob·stante, 

medio de 

otras vías de excreción por 

y los intestinos. El metabo-

lismo de una droga forma menos activa se realiza prin-

cipalmente en el hígado, a través de la acción de enzimas. 

' 
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5) Relaci6n dosis-respuesta. 

Una de las observaciones fundamentales en la investiga­

ci6n farmacol6gica es que la cantidad de droga administrada 

está relacionada de manera ordenada con la magnitud del efec­

to producido. A esta relaci6n entre l a dosis de un fármaco y 

la magnitud de su efecto sobre el organismo se le denomina 

relaci6n dosis-respuesta. 

Dosis es la cantidad de fármaco que se necesita en un mo­

mento determinado para producir una respuesta biol6gica con­

creta (Levine, 1982). Considerando que los fármacos suelen 

hallarse en forma de solutos en los sistemas vivos, y que so­

lo pueden producir sus efectos tras llegar a sus puntos de 

acción, una definici6n más apropiada de dosis sería la canti~ 

dad de fármaco necesaria para obtener una concentración ade ­

cuada del agente en cuestión en el punto del sistema en donde 

tiene lugar la interacción. 

Un efecto farmaco16gico es la consecuencia de una reac­

ción reversible de tipo físico-químico entre un fármaco y una 

entidad reactiva del organismo vivo. El producto de esta 

reacción constituye el estímulo para los acontecimientos que 

desembocan en el efecto, el cual es percibido como un cambio 

de tipo bioquímico o fisiológico, o aparici6n o desaparici6n 

de síntomas clínicos. 

A medida que auoenta la dosis, el efecto farmacol6gico ~e 

incrementa gradual y continuamente; Íos incrementos de res­

puesta a aumentos iguales de dosis se hacen cada vez menores 

cuando nos aprox~~amos al valor máximo, hasta que ulteriores 
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Una de las observaciones fundamentales en la investiga-

ción farmacológica es que la cantidad de droga administrada

está relacionada de manera ordenada con la magnitud del efec-

to producido. A esta relación entre la dosis de un fármaco y
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mento determinado para producir una respuesta biológica con-

creta (Levine, 1982), Considerando que los fármacos suelen

hallarse en forma de solutos en los sistemas vivos, y que so-

lo pueden producir sus efectos tras llegar a sus puntos de

acción, una definición más apropiada de dosis seria la canti-

dad de fármaco necesaria para obtener una concentración ade-

cuada del agente en cuestión en el punto del sistema en donde

tiene lugar la interacción.

Un efecto farmacológico es la consecuencia de una reac-

ción reversible de tipo fisico-quimico entre un fármaco 3 una

entidad reactiva del organismo vivo. El producto de esta

reacción constituye el estimulo para los acontecimientos que

desembocan en el efecto, el cual es percibido como un cambio

de tipo bioquímico o fisiológico, o aparición o desaparición

de sintomas clinicos.

A medida que aumenta la dosis, el efecto farmacológico se

incrementa gradual y continuamente; los incrementos de res-

puesta a aumentos iguales de dosis se hacen cada ves menores

cuando nos aproximamos al valor máximo, hasta que ulteriores
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incrementos de la dosis ya no producen un aumento perceptible 

del efecto. Este tipo de relación en la cual el 3is tema acti­

vad o ~uestra un efecto progresivamente creciente como res­

puesta a concentraciones cada vez mayores de fármaco, se de­

nomina relación graduada. 

Sin embargo, muchos efectos f armacol ógicos no se pueden 

med ir co rno respue s tas graduadas a lo largo de una escal a con­

t ínua, s on efectos que aparecen o no aparecen. Por ejemplo, 

s i se determinara la relación entre la dosis de una barbitú­

r i co y su tendencia a inducir el sueño, solo se podría medir 

el efecto como una respuesta del todo o nada; o el organismo 

s e durmió al recibir una dosis determinada o no se durmió. La 

relación que maneja este tipo de respuesta del todo o nada se 

denomina relaci6n cuántica. 

En la relación dosis-respuesta graduada se supone que la 

respuesta de una unidad biol6gica individual aumenta de forma 

mensurable al elevarse la concentraci6n de fár~aco. En la re­

laci6n cuántica, se presume que las unidades individuales del 

sistema re s ponden a capacidad máxima o no responden. 

Las droeas frecuentemente tienen efectos diferentes a do­

sis distintas, por lo que el conocimiento completo de un fár­

maco solo se obtiene a través del estudio de una amplia gama 

de dosis. En los extremos de esta gama, cada droga tiene una 

dosis tan pequeña que ea inefectiva, y otra tan alta que ea 

nociva para el organismo; entre estos dos extremos se encuen­

tran los niveles de dosis que, por lo general, son los ade­

cuados para una investigación farmacológica. 
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el programa. 
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Las técnicas desarrolladas por el análisis experimental 

de la conducta son utilizadas por la investigación farmacoló­

gica para estudiar los efectos de las drogas. porque proveen 

patrones de conducta reproducibles que pueden ser estudiados 

por largos períodos de tiempo, y son sensibles a loa efectos 

de varias intervenciones. 

Originalmente. el efecto de una droga se explicaba en ba­

se a constructos hipotéticos, como el caso de los efectos de 

una droga sobre la respuesta mantenida por la terminación de 

un choque eléctrico, se explicaba como reducción de miedo o 

ansiedad. Después, las explicaciones basadas en mediadores 

fisiológicos sustituyeron a las anteriores, pero de hecho 

eran las mismas explicaciones hipotéticas con una nueva ter­

minología. 

Los programas de reforzamiento proporcionan tasas y pa­

trones de conducta estables a partir de los cuales evaluar 

los efectos de las drogas. El concepto de control por el pro­

grama implica una conducta que ea modulada y mantenida por 

relaciones dinámicas constantes con factores medioambientales 

(McKearney y Barrett, 1977). 

Una de las variables que determinan los efectos conduc-

. tuales de una droga es la tasa de respuestas mantenida por un 

programa de reforzamiento. El efecto de la droga sobre la 

conducta investigada sigue una dirección que está determinada 

por la tasa de respuestas estabilizada en el período de línea 
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base con un programa determinado. Por ejemplo, una droga de­

terminada puede incrementar las tasas bajas mantenidas por un 

programa de reforzamiento específico, y decrementar las tasas 

altas mantenidas por otro programa, 

Un experimento de Dews (1955) demuestra esta dependencia 

de los efectos de una droga de la tasa de respuestas manteni­

da por un programa de reforzamiento al estudiar la respuesta 

de picoteo en pichones bajo programas de raz6n fija (RF) e 

intervalo fijo (IF). Se mantuvieron tasas de respuesta bajas 

(0.4 respuestas/segundo) en el IF, y tasas de respuesta altas 

(1.7 respuestas/segundo) en el RF; los efectos del pentobar­

bital difirieron dependiendo de la tasa mantenida por el pro­

grama de reforzamiento. Algunas dosis decrementaron notable­

mente la tasa en el IF, pero tuvieron un efecto menos nota­

ble sobre la tasa en el RF, ¡a cual apenas decrementaron (ci­

tado por McKearney y Barrett, 1978), 

La fuerza de la dependencia de los efectos de una droga I 

de la tasa mantenida por el programa se manifiesta cuando se 

manejan diferentes eventos para controlar la conducta. Por 

ejemplo, cuando una conducta es mantenida con reforzamiento 

positivo bajo un programa y con reforzamiento negativo en 

otro, los efectos de una droga no parecen estar Aeterminados 

por el tipo de evento consecuente a la conducta, sino por la 

tasa de respuestas mantenida por el programa. Kelleher y Mor­

se (1964) investigaron los efectos de dos drogas sobre la 

conducta mantenida con reforzamiento positivo y negativo en 

monos. Se mantuvo la conducta bajo un programa múltiple IF-RF 
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con presentaci6n de comida como reforzamiento, y otro progra­

ma similar pero mantenido por la terminación de un estímulo 

visual asociado con la presentación de un choque eléctrico. 

Patrones similares de respuesta fueron cantenidoa sin consi­

derar el evento que mantenía la ccnducta; baJo los componen­

tes IF se observó un patrón de pausa e incremento gradual de 

la tasa, mientras que bajo los componentes RF se observó una 

tasa de respuestas alta y sostenida a lo largo de la razón. 

Los efectos de la anfetamina y la cloropromazina dependieron 

más de las diferencias en tasas de respuesta que del tipo de 

evento consecuente positivo o negativo (citado por McKearney 

y Barrett, 1978). 

Del mismo modo, Spealman {1979) al comparar los efectos 

de varias drogas en monos cuando la respuesta era mantenida 

con comida y al mismo tiempo, suprimida por un estímulo aver­

sivo, concluyó que los efectos de las drogas en general, pa­

recen depender más de la tasa de respuestas controlada por el 

programa que del tipo de evento reforzante que la mantiene. 

Spealman utilizó un Mult IF-IF y un Mult RF-RF con pre­

sentación de comida en un componente y la terminación de un 

choque eléctrico o una corriente de aire en el otro. Los 

efectos del pentobarbital {1.0-10.0 mg/kg), el clorodiazep6-

xido (3.0-56.0 mg/kg}, de la anfetamina (0.03-0.3 mg/kg) y la 

cocaína (0.1-1.0 mg/kg) se evaluaron despu~s de ser adminia­

trados por v!a intramuscular. En los dos programas, cuando se 

presentó el evento aversivo, la tasa decrementó; el pentobar­

bital y el clorodiazepóxido incrementaron la conducta casti-
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gada, mientras que la anfetamina y la cocaína la decrementa­

ron: los mismos resultados se observaren al evaluar los efec­

tos de las drogas sobre la conducta reforzada positivamente. 

Estos resultados confirmaron que los efectos de las dro­

gas dependen más de la tasa de respuestas mantenida por un 

programa de reforzamiento, y que son independientes dP- la na­

turaleza del evento que mantiene la conducta. 

Los eventos que controlan la conducta son necesariamente 

presentados o retirados en base a un programa, y la naturale­

za exacta de esta relación. entre la conducta y sus consecuen­

cias es uno de los parámetros fundamentales que determinan 

los efectos conductuales de una droga. 
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11) COC.lllü 

1) Caracteristicaa generalea. 

1.1) Aspectos guímicos de la cocaína. 

La cocaína es un alcaloide cristalino extraído de las 

hojas de la coca, un arbusto de la familia de las eritroxilá­

ceas (Erythroxylon coca). También conocida con el nombre de 

benzoilmetilecgonina, la cocaína ea un 4ster de ácido · benz6i­

co con una base que contiene nitr6geno. 

Su f6rmula química se representa de la siguiente manera: 

La cocaína comparte las tres características comunes a la 

mayoría de los anestésicos locales que son un residuo aromá­

tico, una cadena intermedia y un grupo amino. 

La mayor parte de una dosis de cocaína administrada a va­

rias especies de laboratorio, es hidrolizada por la sangre y 

las enzimas del hígado para formar los dos metabolitos prin­

cipales: ecgonina y benzoylecgonina. 

La boja de la coca contiene, además de la cocaína, otros 

compuestos, algunos de los cuales, tienen acciones !isiol6gi­

cas semejantes a las de la cocaína. Algunos de estos compues­

tos son el butanol, el cloroformo y la norcocaína. 

El efecto más importante de la cocaína es su profunda 
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acci6n estimulante sobre el sistema nervioeo central, que se 

inicia a nivel cortical, y que provoca estados de excitaci6n, 

euforia, sentimientos de poder físico y mental, y un decre­

mento de la fatiga. 

Miara (1976) analiza algunos de los aspectos a nivel neu­

ro-fisiol6gico y farmacol6gico de la cocaína. 

1.2) Aspectos neuro-fisio16~icos del uso de la cocaína. 

La cocaína fuá el primer anestésico local que se des­

cubri6, siendo su funci6n básica, común a todos los anestási­

cos, la de bloquear la conducci6n sensorial en todas las par­

tes del sistema nervioso cuando es aplicada localmente. Ade­

más, es capaz de interferir con la conducci6n de impulsos en 

s istemas donde esta funci6n es indispensable, como el coraz6n 

y el sistema nervioso central. 

La cocaína tiene una poderosa acción estimulante sobre el 

sistema nervioso central, y potentes efectos sobre el sistema 

simpático; cuando es aplicada en concentraciones suficientes, 

bloquea la conducci6n nerviosa en todos los tipos de cálulas 

que se encuentran entre el sistema nervioso central y el sis­

tema nervioso periférico. 

La acci6n de bloqueo de impulsos nerviosos se da a nivel 

de la membrana .celular nerviosa, y la permeabilidad de esta 

membrana al sodio y al potasio, es alterada por la droga. 

Las fibras pequeftas son bloqueadas más facilmente que los 

nervios largos; esta sensibilidad diferencial de las fibras 

explica el orden definido en el cual se pierden las sensacio-
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inicia a nivel cortical, y que provoca estados de excitación,

euforia, sentimientos de poder fisico y mental, 3 un decre-

mento de la fatiga.

Miera (1916) analiza algunos de los aspectos a nivel neu-

ro-fisiológico 1 farmacológico de la cocaína.

1,2) Aspectos neuro-fisiológicos del uso de la cocaina.

La cocaina fuá el primer anestésico local que se des-

cubrió, siendo eu función básica, común a todos los anestési-

cos, la de bloquear la conducción sensorial en todas las par-

tes del sistema nervioso cuando es aplicada localmente, Ads-

más, es capaz de interferir con la conducción de impulsos en

sistemas donde esta función es indispensable, como el corazón

y el sistema nervioso central.

La cocaína tiene una poderosa acción estimulante sobre el

sistema nervioso central, y potentes efectos sobre el sistema

simpático; cuando es aplicada en concentraciones suficientes,

bloquea la conducción nerviosa en todos los tipos de células

que se encuentran entre el sistema nervioso central y el sis-

tema nervioso periférico,

La acción de bloqueo de impulsos nerviosos se da a nivel

de la membrana celular nerviosa, y la permeabilidad de esta

membrana al sodio y al potasio, es alterada por la droga.

Las fibras pequeñas son bloqueadas más facilmente que los
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nee ; la primera sensación que se pierde tras la aplicación de 

la cocaína ~s 1a de dolor, a la cual le siguen las de frío y 

calor . Es probable que estas sensaciones sean conducidas a 

través de fibras nerviosas cuyo tamaño va incrementandose, y 

que el bloqueo progresivo de fibras m~s grandes sea responsa­

ble de la forma en que se pierde la senaaci6n. 

Todos los anestásicos locales· afectan la conducción den­

tro del sistema nervioso central, lo que resulta en estimula­

ción que puede conducir a las convulsiones. Esta estimulación 

es seguida por depresi6n en el sistema nervioso; la muerte 

por sobredosis es debida generalmente a depresión respirato­

ria, la cual es consecuencia de la estimulación excesiva del 

sistema nervioso central. La estimulación inicial es debida a 

la inhibición de neuronas depresivas, mientras que la depre­

sión posterior se debe a la inhibición de neuronas excitado-

ras. 

La cocaína es el único anestésico local que tiene una po­

derosa acción estimulante sobre la corteza cerebral; en ·los 

animales, la primera reacción a la cocaína es la hiperactivi­

dad, mientras que en el hombre, las primeras reacciones son 

de inquietud y d.e ánimo. 

Después de la estimulación cortical, hay una acción pro­

gresiva sobre los centros del cerebro ubicados más abajo, lo 

que provoca movimientos no coordinados y temblores, pudien~o 

aparec9r más tarde las convulsiones. 

La cocaína es un poderoso agente hipertérmico tanto en 

loa animale~ como en el hombre, llegando a provocar un estado 
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febril que contribuye a la toxicidad de la droga. La fiebre 

es generalmente precedida por escalofríos que son producidos 

por la acci6n directa de la cocaína sobre los centros regula­

dores del calor en el organismo. 

1.3) Aspectos farmacológicos de la cocaína. 

La biotransformación de la cocaína en el organismo de 

un animal es uno de los aspectos más importantes a nivel in­

vestigación para analizar los efectos conductuales de ella. 

La toxicidad de la cocaína ~aría de acuerdo a la vía por la 

cual es administrada dentro del organismo; es menos tóxica 

por ingestión oral que por otras vías. Sin embargo, la ansie­

dad por auto-administrarla es más fuerte por la vía intrave­

nosa que por la oral. 

Entre los aspectos farmacológicos importantes del trabajo 

con cocaína en ratas de laboratorio está la dosis ante la 

cual un animal responde conductualmente. En la rata, la LD50 

(la dosis que es letal en el 50% del grupo de animales trata­

dos) administrada por vía intravenosa es de 17.5 mg/kg 

(LD50a17.5 mg/kg), mientras que la dosis fatal, es decir, la 

que produce la muerte, es de 100 mg/kJ 

La biotransformaci6n y distribución de la cocaína en los 

tejidos de la rata están determinadas por la vía de adminis­

tración de la droga. Después de una inyección intravenosa, 

loa niveles más altos de cocaína en el cerebro, en la sangre 

y en otros tejidos se alcanzan dentro de los primeros 15 mi­

nutos después de la inyecci6n. Las concentraciones más altas 
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se observan en el rift6n, los pulmones y el cerebro; los mús­

culos y el coraz6n tienen concentraciones más bajas. Despu~s 

de 4 horas, el nivel es muy bajo en el cerebro y ausente en 

la sangre; a las 6 horas, la concentraci6n desaparece del ce­

rebro, el coraz6n y loe músculos. 

Despu~s de una inyecci6n subcutánea de cocaína la absor­

ci6n es rápida, a pesar del hecho de que el efecto de vaso­

constricc i6n local de la droga podría limitar la absorci6n. 

Un patr6n característico de incremento gradual en la con­

centraci6n de coca!na-'hasta un nivel alto se observa en la 

sangre, el cerebro y la mayoría de los tejidos a las 4 horas 

de la inyecci6n; e~ _~l hígado, el metabolismo de la droga se 

da a niveles mucho más bajos. De 4 a 6 horas la concentraci6n 

decrementa, y desaparece completamente despu~s de 24 horas. 

2) Efectos conductuales de la cocaína. 

El objetivo de la Farmacología conductual es investigar 

los efectos de las drogas sobre el comportamiento de un orga­

nismo. A partir de este objetivo, el análisis experimental de 

la conducta proporciona los procedimientos sobre los cuales 

evaluar los efectos de los fármacos. 

Los efectos conductuales de la cocaína pueden evaluarse 

sobre diversas variables cuyo control experimental permite 

manipular apropiadamente la conducta investigada. 

Algunas de estas variables conductuales a partir de las 

cuales pueden evaluarse los efectos de la cocaína son: 

a) La tasa de respuestas mantenida por un programa de re-
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forzamiento. 

b) El tipo de evento que mantiene una conducta. 

c) Control del estímulo con la droga como estímulo dis-

criminativo. 

d~ Conducta estereotipada. 

e) Estados de privación. 

f) Conducta mantenida por reforzamiento negativo. 

g) Eficacia reforzante de la droga. 

2.1) Dependencia de los efectos de la cocaína de la tasa de 

respuestas mantenida por el programa. 

Una de las variables de las que dependen los efectos 

conductuales de la cocaína es la tasa de respuestas mantenida 

por un programa de reforzamiento. La cocaína puede incremen­

tar o decrementar la tasa de una conducta dependiendo del 

programa de reforzamiento con que ~ata sea mantenida. Esta 

dependencia de los efectos de la cocaína a partir de la tasa 

de respuestas de una conducta puede ser evaluada con progra­

mas de reforzamiento simples y compuestos. 

Una de las estrategias más comunmente utilizadas para la 

evaluación de los efectos conductuales de la cocaína consiste 

en estabilizar una conducta bajo un programa de reforzamiento 

simple, administrar la droga y evaluar su efecto sobre la 

ejecución mantenida en línea base. Esta estrategia fué utili­

zada por Griffiths, Bradford y Brady (1979) para evaluar el 

efecto de varias dosis de cocaína sobre la conducta de man­

driles mantenida por un programa de raz6n fija (RF) y uno de 

razón progresiva (RP). Se entrenó a los sujetos en un RP con 
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forzamiento.
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zada por Griffiths, Bradford y Brady (1979) para evaluar el
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razón progresiva (RP), Se entrenó a los sujetos en un RP con
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valores de 160 a 7200 respuestas en progresi6n geométrica, y 

en un !U'160; se administraron dosis intravenosas de cocaína 

en un rango de 0.01-4.0 mg/kg, y se midi6 el punto de ruptura 

en el llP, definido como el valor de la raz6n en el cual el 

criterio de ejecuci6n se rompe, y la tasa de respuestas en el 

ItF. La forma de la función dosis-punto de ruptura fué similar 

a la de la función dosis-respuesta; hubo una relación dosis­

efecto ascendente, en la cual el incremento en la dosis de 

cocaína fué asociado con tasas de respuesta y puntos de rup­

tura cada vez más altos. Los efectos de la cocaína dependieron 

de las tasas de respuesta mantenidas por los programas. 

La posibilidad de generar diversas tasas y patrones de 

respuesta sobre los cuales evaluar el efecto de una droga , ha 

favorecido el empleo de programas de reforzamiento compu~ sto s 

como los múltiples y los de segundo orden, como líneas base 

a partir de las cuales evaluar los efectos de la cocaína. Un 

programa múltiple exteroceptivo (Mult) es un programa com­

puesto cuyos componentes funcionan de manera alternada, cada 

uno ante un estímulo exteroceptivo diferente. Un programa de 

segundo orden (SO) es aquel en el cual la respuesta reforzada 

es una operante compleja que consiste en la satisfacc i 6n com­

pleta del requisito del programa (Catania, 1968). 

Un estudio que ejemplifica el uso de un programa múltiple 

para evaluar los efectos de la cocaína es el de Zuccarelli y 

Barrett (1980), quienes investigaron los efectos de una va­

riedad de drogas sobre un rango amplio de tasas globales y 

locales de respuesta, derivadas de un programa múltiple con 
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varios componentes IF. Se mantuvo la respuesta de picoteo a 

la tecla de un grupo de pichones bajo un programa múltiple 

IF1-IF3-IF5-IF10; después se administraron por vía intramus­

cular varias dosis de anfetamina (0.1-5.6 mg/kg), pentobarbi­

tal (1.0-17.0 mg/kg), imipramina (0.1-10.0 mg/kg) y cocaína 

(0.1-5.6 mg/kg). Las dosis bajas e intermedias de todas las 

drogas decrementaron la tasa de respuestas en IF1, e incre­

mentaron las tasas bajas de los demás componentes; la dosis 

más alta decrement6 la tasa en todos los componentes del pro­

grama. El efecto de las drogas dependi6 de la tasa mantenida 

por el programa. 

Sin embargo, la cocaína afecta de diferente manera a un 

programa múltiple que a uno de segundo orden, aun cuando los 

valores de estos programas sean semejantes. Por ejemplo, Gon­

iález y Goldberg (1977) combinaron programas múltiples y de 

segundo orden para evaluar los efectos de la cocaína sobre la 

conducta de monos. Se inyectaron previamente a la sesión de 

un Mult RF30-IF10 varias dosis de cocaína por vía intramuscu­

lar (0.3-3.0 mg/kg); las mismas dosis de cocaína y anfetamina 

fueron inyectadas previamente a la sesión de un programa de 

segundo orden llF30 (IF5:S). En el programa múltiple la cocaí­

na decrement6 la tasa en ItF, pero dosis intermedias la incre­

mentaron en el IF; en el programa de segundo orden dosis in­

t ermedias de ambas drogas incrementaron la tasa de respuesta 

en el !tF, mientras que dosis más altas la decrementaron en el 

I.P. De este modo, los ef:::ctos de la cocaína dependieron de la 

tasa de respuestas mantenida por los programas. 

21

varios componentes IF, Se mantuvo la respuesta ds picoteo a

la tecla de un grupo de pichones bajo un programs múltiple

IF1-IF3-IF5-IF1D¦ después se administraron por via intramus-

cular varias dosis de anfetamina (0.1-5,6 mg/kg), pentobarbi-

tel (1.o-17.o mg/kg), imiprsmins {o.1-1o.o egƒkgl p cocaina
[ü,1-5,6 mgfkg). Las dosis bajas e intermedias de todas las

drogas decrementaron la tasa de respuestas en IF1, e incre-

mentaron las tasas bajas de los demás componentes; la dosis

más alta dscrementó la tasa en todos los componentes del pro-

grama. El efecto de las drogas dependió de la tasa mantenida

por el programa.

Sin embargo, la cocaina afecta de diferente manera a un

programa múltiple que a uno de segundo orden, aun cuando los

valores de estos programas sean semejantes. Por ejemplo, Gon-

zález 3 Goldberg {19TT) combinaron programas múltiples v de

segundo orden para evaluar los efectos de la cocaina sobre la

conducta de monos. Se inyectaron previamente a la sesión de

un Hult HF3ü-IF1D varias dosis de cocaina por via intramuscu-

lar (0.5-5.0 mgƒkg)¦ las mismas dosis de cocaina 3 anfetamina

fueron inyectadae previamente a la sesión de un programa de

segundo orden Rïìü {IF5¦S}, En el programa múltiple la cocai-

na decrementó la tasa en RF, pero dosis intermedias la incre-

mentaron en el IF; en el programa de segundo orden dosis in-

termedias de ambas drogas incrementaron la tasa de respuesta

en el nF, mientras que dosis más altas la decrementaron en el

ÍF- Ue este modo, los efectos de la cocaina dependieron de la

tasa de respuestas mantenida por los programas.
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Los efectos de la cocaína dependientes de la tasa de res­

puestas mantenida por un programa múltiple, también son com­

partidos por algunos compuestos derivados de este fármaco. 

Spealman y cola (1979) evaluaron los efectos de la cocaína y 

algunos de sus derivados sobre la conducta de monos mantenida 

por un programa múltiple IF-RF. Se mantuvo la conducta de los 

animales bajo un Mult IF300-RF30 con reforzamiento de comida; 

se administraron por vía intramuscular dosis de cocaína, nor­

cocaína (NC), N-Allyl-norcocaína (NANC), N-Dimethylallyl-nor­

éocaína (NDNC), N-Cyclopropylmethyl-norcocaína (NCNC), WIN-

35065-2 (W65) y WIN 35981 . (W81). Tanto la cocaína como los 

derivados incrementaron la tasa global del IF y decrementaron 

la tasa del RF; sin embargo, a pesar de haber tenido efectos 

similares, la potencia de los mismos difiri6 para cada c om­

puesto, siendo los derivados W65 y W81 más potentes que la 

propia cocaína. 

Cuando se emplean programas múltiples con componentes 

mantenidos con cocaína, los patrones de respuesta obtenidos 

también son semejantes a los observados con otros reforzado­

res. Un experimento de Goldberg y Kelleher (1976) muestra es­

ta característica al investigar las ejecuciones mantenidas 

bajo un programa múltiple de inyecci6n de cocaína en monos. 

Los sujetos fueron sometidos a inyecciones intravenosas de 

cocaína bajo un Mult RF30-IF5 con dosis de 6, 12, 25, 50 y 

100 ug/kg de cocaína. Bajo este programa se mantuvieron tasas 

de respuesta apropiadas a cada componente, y los patrones 

mantenidos fueron similares a los observados con otros refor-
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cocaina (NC), N-Allyl-norcocaina (NAHC), N-Dimethylal1yl-nor-

cocaina (NDNC), H-Cyclopropylmethyl-norcocaina (NENE), WIN-

35065-2 (N65) Y WIN 35981_(W81). Tanto la cocaina como los

derivados incrementaron la tasa global del IF y decrementaron

la tasa del RP; sin embargo, a pesar de haber tenido efectos

similares, la potencia de los mismos difirió para cada com-

puesto, siendo los derivados N65 y N81 más potentes que la

propia cocaína.

Cuando se emplean programas múltiples con componentes

mantenidos con cocaina, los patrones de respuesta obtenidos

también son semejantes a los observados con otros reforzado-

res, Un experimento de Goldberg y Kelleher (1976) muestra es-

ta caracteristica al investigar las ejecuciones mantenidas

bajo un programa múltiple de inyección de cocaina en monos,

Los sujetos fueron sometidos a inyecciones intravenosas de

cocaina bajo un Mult RF30-IF5 con dosis de 6, 12, 25, 50 y_

100 ug/kg de cocaina. Bajo este programa se mantuvieron tasas

de respuesta apropiadas a cada components, y los patrones

mantenidos fueron similares a los observados con otros refor-
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zadores. 

En resumen, puede decirse que los efectos dependientes de 

la tasa de la cocaína son similares a los observados con 

otros re f orzadores, con programas de reforzamiento simples o 

compuestos. 

2.2) Influencia del tipo de evento que mantiene una conducta 

sobre los efectos de la cocaína. 

La programación de eventos específicos que mantienen una 

conducta, ya sean de tipo positivo o negativo, no alteran los 

efectos de la cocaína sobre esa conducta. 

La estrategia experimental consiste en utilizar un pro­

grama compuesto de dos componentes, uno que ea mantenido con 

cocaína, y otro mantenido por un evento que puede ser un re­

forzador positivo o negativo. 

Un estudio que muestra los efectos de la cocaína sobre 

una conducta mantenida por un reforzador positivo es el de 

Herling, Downs y Woods (1979). Estos autores investigaron los 

efectos de la cocaína, la anfetamina y el pentobarbital en 

una situaci6n donde la comida y la cocaína como reforzadores 

mantuvieron tasas de conducta comparables en monos. Se mantu­

vo la conducta bajo programas de segundo orden IF5 (l\F10:S), 

uno mantenido con comida y otro con cocaína; despu~s de la 

estabilizaci6n de la conducta se administraron dosis de co­

caína (0.1-3.0 mg/kg), anfetamina (0.03-1.0 mg/kg) y pento­

barbital, todas por vía intramuscular. Las dosis bajas de co­

caína y anfetamina no tuvieron ningún efecto sobre la tasa de 
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zadores,

En resumen, puede decirse que los efectos dependientes de

la tasa de la cocaina son similares a los observados con

otros reforzadores, con programas de reforzamiento simples o

compuestos.

2,2) Influencia del tipo de evento gue mantiene una conducta

sobre los efectos de la cocaina,

La programación de eventos especificos que mantienen una

conducta, ya sean de tipo positivo c negativo, no alteran los

efectos de la cocaina sobre esa conducta.

La estrategia experimental consiste en utilizar un pro-

grama compuesto de dos componentes, uno que es mantenido con

cocaina, y otro mantenido por un evento que puede ser un re-

forzador positivo o negativo.

Un estudio que muestra los efectos de la cocaina sobre

una conducta mantenida por un reforzador positivo es el de

Herling, Downs y Hoods (1979). Estos autores investigaron los

efectos de la cocaina, la anfetamina y el pentobarbital en

una situación donde la comida y la cocaina como reforzadores

mantuvieron tasas de conducta comparables en monos, Se mantu-

vo la conducta bajo programas de segundo orden IF5 (BF1D:S),

uno mantenido con comida y otro con cocaina; después de la

estabilización de la conducta se administraron dosis de co-

caína (0.1-3.0 mg/kg), anfetamina (0,03-1.0 mgƒkg) y pento-

barbital, todas por via intramuscular. Las dosis bajas de co-

caína y anfetamina no tuvieron ningún efecto sobre la tasa de
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respuestas, mientras que l as dosis altas produjeron decremen­

tos relacionados con la dosis. Los efectos de las drogas de­

pendieron más de la tasa de respuestas que de la naturaleza 

del evento que mantuvo la conducta. 

Otro procedimiento para evaluar la interacción de los 

efectos de la cocaína con el evento que mantiene la conducta 

es utilizar un programa múltiple donde un componente es man­

tenido con un reforzador positivo y el otro con uno negativo. 

Este procedimiento fué usado por Spealman y cola. {1977), 

quienes compararon los efectos de la cocaína y dos de sus de­

rivados sobre la conducta mantenida por eventos positivos y 

negativos. Se mantuvo la conducta de un grupo de monos bajo 

un Mult IF300-RF30 con terminaci6n de un choque eléctrico co­

mo reforzador, y un Mult IF600-ltF30 mantenido con comida ; s e 

administraron por vía intramuscular dosis de cocaína (0, 1 , 

0.3, 1.0 y 3.0 mg/kg) y de dos de sus derivados, ~IN 35065-2 

y WIN 35428. En los componentes de IF las dosis intermedias 

de las tres drogas incrementaron la tasa de respuestas, y las 

dosis altas la decrementaron; en el componente XF todas las 

drogas decrementaron la tasa global en funci6n de la dosis. 

Sin embargo, aunque todas tuvieron efectos similares, difi­

rieron en potencia; WIN 35065 fué de 3 a 10 veces más potente 

que la cocaína, la cual a su vez fué de 2 a 3 veces más fuer­

te que WIN 35428. 

Estos estudios confirman que los efectos de la cocaína 

dependen más de la t a sa mantenida por el programa que del o 

los eventos que mantienen la conducta. 
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respuestas, mientras que las dosis altas produjeron decremen-

tos relacionados con ls dosis. Los efectos de las drogas de-

pendieron mas de la tasa de respuestas que de la naturaleza

del evento que mantuvo la conducta.

Dtro procedimiento para evaluar la interacción de los

efectos de la cocaina con el evento que mantiene la conducta

es utilizar un programa múltiple donde un componente es man-

tenido con un reforzador positivo y el otro con uno negativo.

Este procedimiento fué usado por Spealman y cola. (19771.

quienes compararon los efectos de la cocaina y dos de sus de-

rivados sobre la conducta mantenida por eventos positivos y

negativos. Se mantuvo la conducta de un grupo de monos bajo

un Hult IF300-RF50 con terminación de un choque eléctrico oo-

mo reforzador, 3 un Hult IFEDÚ-RF50 mantenido con comida; se

administraron por via intramusoular dosis de cocaina (0.1,

0,3, 1,0 y 5,0 mgƒkg) y de dos de sus derivados, WIN 35055-2

y HIH 35428, En los componentes de IF las dosis intermedias

de las tres drogas incrementaron la tasa de respuestas, y las

dosis altas la decrementaron; en el componente EF todas las

drogas decrementaron la tasa global en función de la dosis.

Sin embargo, aunque todas tuvieron efectos similares, difi-

rieron en potencia; HIH 35065 fué de 5 a 10 veces más potente

que la cocaina, la cual a su vez fué de 2 a 5 veces más fuer-

te que HIH 55428.

Estos estudios confirman que los efectos de la cocaína

dependen més de la tasa mantenida por el programa que del o

los eventos que mantienen la conducta,



2.3) Control del estímulo con la coca ína como estímulo die­

criminativo. 
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La cocaína puede funcionar como estímulo discriminativo 

y puede ejercer control sobre una conducta específica. El 

procedimiento con el cual se estudian comunmente las propie­

dades discriminativas de la cocaína consiste én entrenar a un 

sujeto a responder a dos palancas, cada una correlacionada 

con un estímulo específico; después de la administración de 

cocaína, las respuestas a una palanca son reforzadas, mien­

tras que después de administrar solución salina son reforza­

das l a s respuestas a la otra palanca. 

Un ejemplo de esta estrategia lo ilustra el estudio de 

Woolverton y Trost (1978), quienes evaluaron la habilidad de 

un grupo de monos para discriminar dosis bajas de cocaína de 

solución salina. Se entrenó a los animales a responder a dos 

palancas bajo un RF20, cada una correlacionada con un estímu­

lo es pecífico; después de estabilizar la conducta, las luces 

de las palancas fueron usadas como estímulos discriminativos, 

y los animales fueron pre-tratados con una dosis de 100 ug/kg 

de cocaína o con solución salina, 15 minutos antes de la se­

sión por vía intramuscular. Después de la administración de 

cocaína se estableció un RF20 con la palanca derecha, y des­

pués de solución salina, un ltF20 con la palanca izquierda. 

Después de alcanzar un nivel estable (100% de respuestas co­

rrectas a la palanca asociada con droga) se administraron va­

rias dosis de cocaína entre 10 y 100 ug/kg para construir un 

gradiente de generalización. Inicialmente los sujetos respon-
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2.3) Control del estímulo con la cocaína como estimulo dis-

criminativo.

La cocaína puede funcionar como estimulo discriminativo

y puede ejercer control sobre una conducta especifica. El

procedimiento con el cual se estudian comunmente las propie-

dades discriminativas de la cocaina consiste en entrenar a un

sujeto a responder a dos palancas, cada una correlacionada

con un estimulo especifico; después de la administración de

cocaina, las respuestas a una palanca son reforzados, mien-

tras que después de administrar solución salina son reforza-

das las respuestas a la otra palanca,

Un ejemplo de esta estrategia lo ilustra el estudio de

ïoolverton y Trost (1978), quienes evaluaron la habilidad de

un grupo de monos para discriminar dosis bajas de cocaina de

solución salina. Se entrenó a los animales a responder a dos

palancas bajo un RP20, cada una correlacionada con un estimu-

lo específico; después de estabilizar la conducta, las luces

de las palancas fueron usadas como estímulos discriminativos,

y los animales fueron pre-tratados con una dosis de 100 ug/kg

de cocaina o con solución salina, 15 minutos antes de la se-

sión por via intramuscular. Después de la administración de

cocaina se estableció un RF20 con la palanca derecha, y des-

pués de solución salina, un RF20 con la palanca izquierda,

Después de alcanzar un nivel estable (100% de respuestas co-

rrectas a la palanca asociada con droga) se administraron va-

rias dosis de cocaina entre 10 y 100 ug/kg para construir un

gradiente de generalización. Inicialmente los sujetos respon-



dieron al azar, pero después de 25 sesiones, se observ6 un 

100~ de discriminaci6n en ambas palancas. 
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La propiedad discriminativa de la cocaína es generalmente 

comp~rtida por otros compuestos derivados de ella, denomina­

dos metabolitos de la cocaína. 

La estrategia para evaluar las propiedades discriminati­

vas de estos derivados consiste en que, una vez que se ha es­

tablecido la discriminaci6n con la cocaína, se sustituye ésta 

por algunos de los derivados y se prueba el nivel de discri­

minaci6n. Dos estudios muestran este procedimiento para · eva­

luar las propiedades discriminativas de algunos derivados de 

la cocaína. 

En uno, Bedford y cola. (1981,a) determinaron si dos de­

rivados de la cocaína compartían las propiedades discrimina­

tivas de ásta. Se estableció un procedimiento de discrimina­

ción entre dos palancas, una asociada con cocaína y otra con 

soluci6n salina, con reforzamiento programado bajo un RF30; 

se inyectaron por vía intraperitoneal a un grupo de ratas, 

dosis de cocaína (1.0, 2.5, 7.5 y 10.0 mg/kg}, norcocaína 

(1.0, 2.5, 5.0 y 7.5 mg/kg) y N-Allylnorcocaína (5.0, 7.5, 

10.0 y 20.0 mg/kg), y se midi6 el porcentaje de respuestas 

correctas a la palanca asociada con droga. Con las dosis al­

tas de cocaína se alcanz6 un porcentaje de 90~ de respuestas 

correctas, la norcocaína superó el 95% y la 1-Allylnorcocaína 

alcanzó el 99%. Estos resultados mostraron que los dos deri­

vados comparten las propiedades discriminativas de la cocaí-

na. 
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dieron al azar, pero después de 25 sesiones, se observó un

100% de discriminación en ambas palancas.

La propiedad discriminativa de la cocaina es generalmente

compartida por otros compuestos derivados de ella, denomina-

dos metabolitos de la cocaina.

La estrategia para evaluar las propiedades discriminati-

vas de estos derivados consiste en que, una vea que se ha es-

tablecido la discriminación con la cocaina, se sustituye ésta

por algunos de los derivados y se prueba el nivel de discri-

minación. Dos estudios muestran este procedimiento para eva-

luar las propiedades discriminativas de algunos derivados de

la cocaina,

En uno, Bedford 5 cola, (1981,a) determinaron si dos de-

rivados de la cocaina compartían las propiedades discrimina-

tivas de ósta. Se estableció un procedimiento de discrimina-

ción entre dos palancas, una asociada con cocaína y otra con

solución salina, con reforzamiento programado bajo un RF30;

se inyectaron por via intraperitoneal a un grupo de ratas,

dosis de cocaína (1.0, 2.5, 7.5 y 10.0 ng/kg), noreocaína.
(1.0, 2.5. 5.0 y 7.5 Ig/kg) I H-Allylnorcocaína (5.0, 7,5,
10.0 y 20.0 mg/kg), y es midió el porcentaje de respuestas

correctas a la palanca asociada con droga. Gon las dosis al-

tas de cocaína se alcanzó un porcentaje de 90% de respuestas

correctas, 1a norcocaina superó el 95% 3 la H-dllylnercecaina

alcanzó el 99%, Estos resultados mostraren que los dos deri-

vados comparten las propiedades discriminativas de la cocai-

113-
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En otro estudio, Bedford y cols. (1981,b) determinaron si 

una fracci6n de la hoja de la coca producía efectos conduc­

tuales semejantes a los de la coca ína en ratas . Se entren6 a 

los suje tos en un procedimiento de discriminaci6n con dos pa­

lancas, una asoci~da cor- cocaína (5,0 mg/kg) y otra con solu­

ción sal i na; después de establecer la discrimlnac i6n en un 

nivel mayor al 8096 , se hicieron pruebas de e;eneralización de 

la d i scriminación administrando por vía intraperitoneal dosis 

de coca ína (1.0-10,0 me;/kg) Y.de cloroformo {7.5-12,0 mg/kg), 

y midiendo el porcentaje de respuestas correctas a la palanca 

asociada con cocaína, Las dosis altas de cocaína produjeron 

un porcentaje mayor del 90% de discriminación y las de cloro­

formo un porcentaje por encima del 94%, 1.o que confirmó que 

é ste comr uesto comparte las propiedades discriminativas de la 

cocaína, 

2.4) Efectos de l a cocaína sobre la conducta estereotipada, 

Las conductas estereotipadas son comunmente observadas 

en animales confinados o en aquellos a los que se ha adminis­

trado alguna droga. Una conducta estereotipada es definida 

como aquella que ocurre de manera repetitiva, con poca varia­

ción topográfica y que no tiene una fuente aparente de refor­

zamiento. 

Este tipo úe conductas tienden a incrementar después de 

la administración de cocaína, como lo muestra el estudio de 

Bhattachryya y Pradhan (1979) quienes evaluaron los efectos 

de la cocaína sobre la actividad motora y la conducta estereo-

27

En otro estudio, Bedford 3 cola. (1981,b) determinaron si

una fracción de la hoja de la coca producía efectos conduc-

tuales semejantes a los de la cocaina en ratas. Se entrenó a

los sujetos en un procedimiento de discriminación con dos pa-

lancas, una asociada con cocaína (5.0 mg/kg) y otra con solu-

ción salina; después de establecer la discriminación en un

nivel mayor al 80%, se hicieron pruebas de generalización de

la discriminación administrando por via intraperitoneal dosis

de cocaína (1.0-10.0 mg/kg) y_de cloroformo (7.5-12.0 mg/kg),

y midiendo el porcentaje de respuestas correctas a le palanca

asociada con cocaína. Las dosis altas de cocaína produjeron

un porcentaje mayor del 90% de discriminación y las de cloro-

formo un porcentaje por encima del 94%, lo que confirmó que

éste compuesto comparte las propiedades discriminativas de la

cocaina.

2.¢) Efectos de la cocaina sobre la conducta eatereotipada.

Las conductas estereotipadas son comunmente observadas

en animales confinados o en aquellos a los que se be adminis-

trado alguna droga. Una conducta estereotipada es definida

como aquella que ocurre de manera repetitiva, con poca varia-

ción topográfica y que no tiene una fuente aparente de refor-

zamiento.

Este tipo de conductas tienden a incrementar después de

1a administración de cocaina, como lo muestra el estudio de

Bhattachryya y Pradhan (1979) quienes evaluaron los efectos

de la cocaína sobre la actividad motora y la conducta estereo-
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tipaf.a en rata~. Se registraron la actividad motora y una se­

rie de conductas estereotipadas de los animales como husmear, 

lamer y rasguñar la palanca; se inyectaron tres dosis de co­

caína (5, 10 y 15 mg/kg) por vía intraperitoneal, y se eva­

luaron las respuestas. Tanto la actividad locomotora como las 

conductas esterP-otipadas incrementaron después de la adminis­

tración de cocaína, alcanzando• eátas últimas su nivel máximo 

después de 60 minutos de haber sido administrada la droga, 

después de los cuales decrementaron. 

Una de las variables que modulan la presencia de la · con­

ducta estereotipada la constituyen los estímulos ambientales 

que se encuentran presentes en el momento de administrar la 

droga. Hinson y Poulós (1981) probaron si un procedimiento de 

condicionamiento clásico podía modificar la ocurrencia de 

conducta estereotipada producida por la cocaína en ratas. Un 

grupo de animales recibió inyecciones de cocaína en dos cáma­

ras experimentales diferentes, mientras que otro grupo reci­

bió inyecciones de solución salina en los mismos ambientes. 

Todos los sujetos recibieron una inyección de cocaína de 30 

mg/kg por vía intraperitoneal en los dos ambientes en que se 

habían administrado las inyecciones; los sujetos con experien­

cia en cocaína mostraron conducta estereotipada el 99% de la 

sesión, por solo 30% del grupo con experiencia en salina. Es­

tos resultados mostraron que la presencia de conducta estereo­

tipada es modulada por la historia asociativa de estímulos si­

tuacionales presentes en el momento de la administración de la 

droga, la cual incrementa su frecuencia. 
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tipada en ratas. Se registraron la actividad motora 3 una se-

rie de conductas estereotipadas de los animales como husmear,

lamer y rasguñar la palanca; se inyectaron tres dosis de co-

caína (5, 10 3 15 mgƒkg) por vía intraperitoneal, y se eva-

luaron las respuestas. Tanto la actividad locomotora como las

conductas estereotipadas incrementaron después de la adminis-

tración de cocaína, alcanzando: estas últimas su nivel máximo

después de EU minutos de haber sido administrada la droga,

después de los cuales decrementaron.

Una de las variables que modulan la presencia de 1a-con-

ducta estereotipada la constituyen los estímulos ambientales

que se encuentran presentes en el momento de administrar la

droga. Hinson y Poulós (1981) probaron si un procedimiento de

condicionamiento clásico podia modificar la ocurrencia de

conducta estereotipada producida por la cocaina en ratas. Un

grupo de animales recibió inyecciones de cocaína en dos cáma-

ras erperimentales diferentes, mientras que otro grupo reci-

bió inyecciones de solución salina en los mismos ambientes.

Todos los sujetos recibieron una inyección de cocaína de 50

mg/kg por via intraperitoneal en los dos ambientes en que se

habian administrado las inyecciones; los sujetos con experien

cia en cocaína mostraron conducta estereotipada el 99% de la

sesión, por solo 50% del grupo con experiencia en salina. Es-

tos resultados mostraron que la presencia ds conducta estereo-

tipada es modulada por la historia asociativa de estímulos si

tuacionales presentes en el momento de la administración de la

droga, la cual incrementa su frecuencia.
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2.5) Interacción de los efectos de la cocaína con los e s tados 

de privación. 

La privación de algún evento que mantiene una conducta 

es una variahle determinante de los efectos de la cocaína so­

bre un organismo. Uno de los procedimientos utilizados para 

evaluar e s ta interacción de los estados de privación con los 

efectos de la cocaína consiste en manipular el peso de los 

sujetos. Es te procedimiento es mostrado por Papasava, Oei y 

Singer (1981), quienes evaluaron la auto-administración de 

dosi s bajas de cocaína en ratas mantenidas en su peso normal 

y al 80% del mismo. A dos grupos de sujetos se les administr6 

por vía intravenosa 0.7 mg/kg de cocaína, un grupo mantenido 

en su peso normal y otro al 80%; otros dos grupos fueron tra­

tado s con solución salina y mantenidos bajo l a s mismas condi­

ciones de privación que los anteriores. En otra fase, las 

condiciones fueron invertidas, es decir, a los sujetos que 

habían sido tratados con cocaína ahora se les administró so­

luc i6n salina, y a los que habían sido tratados con ésta, 

ahora se les administró cocaína. Los resultados mostraron que 

los animales mantenidos al 80% de su peso tuvieron una mayor 

tasa de infusiones que los mantenidos en su peso normal, no 

observándo se ningún efecto con la inversión de las condicio­

nes. De este modo, el estado de privación en base al peso de 

los sujetos mostró ser una variable determinante en la auto­

administraci6n de cocaína. Una dosis de esta droga demasiado 

baja para engendrar una tasa de respuestas significante en 

ratas con peso normal lo hizo con animales al 80% de su peso. 
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Otra estrategia para evaluar esta iPteracción i mplica la 

manipulación del estado de privación de un sujeto en base al 

consumo de comida. Este procedimiento fu~ empleado por De la 

Garza, Bergman y Hartel (1981) al evaluar los efectos de la 

privación de comida sobre la auto-administración de coca ína 

bajo varios programas de reforzamiento. Tres monos fueron so­

metidos a un programa de reforzamiento y después a una mani­

pulación de su estado de privación de comida. El sujeto 1 

(S-1) fué entrenado en un RF10 utilizando como evento r efor­

zante la administración de cocaína (0.1 mg/kg), y manejando 

el estado de privación en base a su peso, el cual fué decre­

mentado del 100 al 90 y 80%; S-2 fué entrenado bajo un Viult 

RF10-IF5, manipulando su nivel de privación en base al consu­

mo de alimento, decrementándolo de comida libre a 85, 80 y 

65 eramos de comida; S-3 estuvo bajo un Mult RF30-RF10 y se 

manejó su estado de privación en base al consumo de comida de 

120 a 60 y 30 g.; se midió en cada sujeto el número de infu­

siones de la cocaína bajo cada estado de privación manejado. 

En S-1, mientras ~na reducción del 90% de su peso tuvo poco 

efecto, en 80% se observaron incrementos notables en el núme­

ro de infusiones de droga (de 33 a 84 infusiones); en S-2. el 

consumo de 85 g. de comida incrementó las tasas del programa 

múltiple al triple de su nivel de línea base; en S-3, el ni ­

vel de 30 g. incrementó considerablemente la tasa de infusio­

nes. Estos resultados mostraron que el nivel de privación de 

comida es un factor importante en la tasa de auto-administra­

ción de cocaína. 
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2.6) Eficacia re f orzante de la cocaína. 

La cocaína puede ser un estímulo reforzante eficaz para 

mantener una conducta que lleve a su adrninistraci6n. Para 

evaluar la eficacia reforzante de la cocaína se dispone una 

situaci6n competitiva donde tanto la cocaína como otros re­

forzadores estén disponibles. 

Un ejemplo de este procedimiento lo proporciona un estu­

dio de Aigner y Balster (1978), el cual evaluó la fuerza re­

forzante de la cocaína en una situación competitiva donde 

otro reforzador estaba disponible. Un grupo de monos fuá ex­

puesto a un RF31, después del cual se les permitió escoger 

entre una inyecci6n intravenosa de cocaína (0.3 mg/kg) y pe­

queñas cantidades de comida; al inicio, una luz roja señaló 

la droga y una verde la comida; en la cuarta sesi6n las con­

diciones se invirtieron. Todos lo s sujetos casi siempre se­

leccionaron la inyección de cocaína en oposición a la comida, 

observándose además que con la inversi6n de las condic i ones 

se mantuvo la misma preferencia por la cocaína. 

La eficacia reforzante de la cocaína también puede ser 

evaluad~ en comparación a otras drogas, por medio de una si­

tua~ión de selección de las drogas con respecto a solución 

salina o en comparación entre ellas mismas. Johanson y Schus­

ter (1975) ejemplifican este procedimiento al comparar la 

eficacia reforzante de la coc &ína y el metilfenidato a través 

de la vía intravenosa en monos. Se mantuvo la conducta bajo 

un RF5, y un estímulo específico señalaba la droga que tenía 

la funci6n reforzante; primero se hicieron ensayos de selec-

31

2.6) FEficacia re.orzante de la cocaína

La cocaina puede ser un estimulo reforzants eficaz para

mantener una conducta que lleve a su administración. Para

evaluar la eficacia reforzante de la cocaína se dispone una

situación competitiva donde tanto la cocaína como otros re-

forzadores estén disponibles.

Un ejemplo de este procedimiento lo proporciona un estu-

dio de Aigner y Balster (1978), el cual evaluó la fuerza re-

forzante de la cocaina en una situación competitiva donde

otro reforzador estaba disponible. Un grupo de monos fué er-

puesto a un RF31, después del cual se les permitió escoger

entre una inyección intravenosa de cocaina (0.3 HE/kg) y pe-

queñas cantidades de comida; al inicio, una luz roja señaló

la droga y una verde la comida; en la cuarta sesión las con-

diciones se invirtieron. Todos los sujetos casi siempre se-

leccionaron la inyección de cocaina en oposición a la comida,

observándose además que con la inversión de las condiciones

se mantuvo la misma preferencia por la cocaina,

La eficacia reforzante de la cocaina también puede ser

evaluada en comparación a otras drogas, por medio de una ei-

tuación de selección de las drogas con respecto a solución

salina o en comparación entre ellas mismas. Johansen y Schus-

tGr (1975) ejemplificen este procedimiento al comparar la
eficacia reforzante de la cocaina 3 el metilfenidato a través

de la via intravenosa en monos. Se mantuvo la conducta bajo

un RP5, 3 un estímulo específico señalaba la droga que tenia

la función reforzante¦ primero se hicieron ensayos de selec-



32 

ci6n entre las dos drogas y la soluci6n salina; después se 

compar6 la fuerza re forzante de cuatro dosis de metilfenidato 

(0.075, 0.2, 0.5 y 0.7 mg/kg) con una de cocaína (0.5 mg/kg). 

Todas las dosis de las dos drogas fueron preferidas sobre l as 

de soluci6n salina en un nivel superior al 80%; en la compa­

raci6n entre las dos drogas, la preferencia por la cocaína 

decrementó conforme las dosis de metilfenidato fueron incre­

mentadas. Cuando se compararon dosis iguales de ambas drogas, 

no se observó ninguna preferencia por alguna de ellas, ya que 

los sujetos respondieron con valores similares a las palancas 

asociadas con cada una de ellas. Estos resultados mostraron 

una fuerza reforzante similar en la cocaína y el metilfenida­

to, probando que una droga puede tener efectos reforzantes 

capaces de mantener una conducta. 

2.7) Interacci6n de los efectos de la cocaína con la es timu­

lación aversiva. 

Otra manera de evaluar la efectividad de la cocaína c omo 

evento reforzante es a través de la interacci6n de ella con 

estímulos considerados aversivos. Una estrategia experimental 

para evaluar esta interacci6n consiste en establecer una con­

ducta bajo un programa de reforzamiento mantenido con cocaína 

y disponer la administración de un evento aversivo simultáneo 

a una inyección de cocaína auto-administrada. 

Este procedimiento fué empleado por Bergman y Johanson 

(1981) para evaluar las condiciones bajo las cuales un choque 

eléctrico podía funcionar como castigo de una respuesta man~ 

tenida por adminis t ración de cocaína en monos. Se es t ableció 
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a una inyección de cocaína auto-administrada.
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eléctrico podia funcionar como castigo de una respuesta man-

tenida por administración de cocaina en monos. Se estableció



la conducta con un RF10 con reforzamiento de cocaína, y cada 

raz6n fué seguida de la administraci6n simultánea de un cho­

que eléctrico, la cual produjo una reducci6n inicial en el. 

responder; cuando el choque no eliminó completamente la res­

pue s ta, se observ6 una adaptación a su efecto supresor. 

Otro procedimiento para evaluar esta interacc16n consiste 

en programar la administración concurrente de un evento aver­

sivo con el incremento en la dosis de cocaína. Esta estrate­

g i a fué utilizada por Johanson (1977) quien evaluó la rela­

ci6n entre la maenitud del 'reforzamiento con cocaína y el 

ca stieo con un cho4ue eléctrico a través de un procedimiento 

de selecci6n con monos. Se manej aron respuestas a dos palan­

cas, una inicialmente asocioda con cocaína y otra con solu­

c i6n salina; en otra fase de la investigación, en la palanca 

A se mantuvo cons tante la dosis da cocaína (0.1 mg/kg), y en 

la palanca B se manipularon dosis más altas (0.1-0.7 me/kg), 

programando de manera concurrente una contingencia aversiva, 

con el incremento en la dosis de droga se administraba un 

choque eléctrico, y midiéndose el porcentaje de ensayos en el 

que se escogía la palanca A. Los resultados mostraron que con 

dosis bajas de cocaína los sujetos evitaban el castigo me­

diante la selecci6n de la palanca A; cuando se incrementó la 

dosis, los animales prefirieron una inyecc16n de cocaína a 

pesar de la administraci6n concurrente del evento aversivo. 

Estos datos sugieren que la cocaína puede tener una fuer­

te funci6n reforzante a pesar de la administración concurren­

te de estimulación aversiva. 
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El aprendizaje como proceso conductual básico ha generado 

un considerable interés te6rico del cual se deaprende una ga­

ma de investigaciones enfocadas a la determinaci6n de vari a­

bles y parámetros que fundamentan dicho proceso. Su ampl itud, 

ha conducido a la definici6n de dos tipos de aprendiz~je, el 

clásico o pavloviano y el operante, los cuales son complejos 

definitorios de relaciones conducta-ambiente determinadas. 

El paradigma de condicionamiento clásico define un proce­

so e s tablecido a través de relaciones estímulo-estímulo (E-E) 

mientras que el paradigma operante analiza el evento pa icol6-

gico a través de relaciones respuesta-estímulo (R-E). 

El fenómeno de automoldeamiento permite entender l a acci6n 

conjunta de las relaciones E-E y R-E y por consiguiente, la 

interacci6n de loa paradigmas clásico y operante. El proced i ­

miento empleado es de condicionamiento clásico, en el cual se 

arregla la presentaci6n de un estímulo, la iluminación de la 

tecla, para predecir la entrega del reforzador; la aparición 

de la primera respuesta es función de la relación E-E, mien­

tras que las respuestas subsiguientes son mantenidas por la 

relación R-E (Brown y Jenkins, 1968). 

Hearst y Jenkins (1974) ubican el fenómeno de automoldea­

miento dentro del paradigma de seguimiento de señales, al qúe 

definen en base a la conducta que es dirigida hacia un estí­

mulo como resultado de la relac16n entre ese estímulo y el 

reforzador. Por su parte, Williams (1974) define a la res-
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puesta automoldeada como una conducta bicondicional cuya 

fuerza depende tanto de la relaci6n condicional E-E del con­

dicionamiento clásico como de la relaci6n condicional R-E del 

paradigma operante. 

Sin embargo, Williams y Williams (1969) demostraron que 

el apare amiento pavloviano de la tecla y el alimento no sola­

mente contribuía a la adquisici6n de la respuesta, sino tam­

bién a su mantenimiento. En su procedimiento experimental, al 

que de nominaron automantenimiento negativo, los ensayos en 

los cuales nineuna respuesta ocurría terminaban con reforza­

miento, como en el procedimiento de Brown y Jenkins; sin em­

bargo, la ocurrencia de una respuesta terminabn el ensayo sin 

reforzamiento. A pesar de esta contingencia negativa, el pi­

coteo a la tecla fué mantenido en un nivel notable. 

Schwartz y Williams (1972a y 1972b), al conceptualizar 

cómo la contingencia R-E podría afectar el proceso de auto­

mantenimiento, dividieron para su análisis la respuesta a la 

tecla en dos partes: una parte que implica el aproximarse y 

picotear l a tecla (conducta de picoteo dirigido a la tecla), 

y la conducta restante presente con la iluminaci6n de la te­

cla (conducta residual). Según este análisis. la relaci6n E-E 

en la situación de automantenimiento incrementa la probabili­

dad de ocurrencia de la conducta de picoteo dirigido a la te­

cla, mientras que la relaci6n R-E tiene un efecto similar so­

bre la conducta residual; bajo condiciones de automantenimien­

to estable, estos dos factores opuestos se encuentran en es­

tado de equilibrio. 
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Apoyando la consideraci6n del automoldeamiento como una 

conducta bicondicional, Atnip (1977) evalu6 el papel de las 

cont ingencias E-E y R-E en procedimientos de automolde am iento 

y autornantenimiento. EstP. autor expuso a un grupo de r atas a 

procedimientos de automoldeamiento, de condicionamiento ope­

rante donde una respuesta era necesaria para la entreg~ del 

reforzador, de automantenimiento negativo donde una respuesta 

evi t aba la presentaci6n del reforzador, y de automanten i mien­

to positivo donde el reforzador fué presentado independiente­

mente de la respuesta. Sus resultados mostraron que la adqui­

sici6n de conducta fué más rápida en el procedimiento de 

automoldeamiento, y en menor grado, en el procedimiento ope­

rante y el automantenimiento positivo, mi entras que la adqui­

sición más lenta se observó con el procedimiento de automan­

tenimiento negativo. En base a estos datos, Atnip argumentó 

que una vez que la respuesta había sido adquirida, era mante­

nida por la acción conjunta de las contingencias E-E y R-E, 

tanto en el procedimiento de automoldeamiento como en los de 

automantenimiento. 

El análisis del evento psicol6gico debe abarcar la com­

plejidad de las interacciones entre las variables conductua­

lee y ambientales. Por ello, en lugar de mantener la dicoto­

mía te6rica clásico-operante, sería más productivo investigar 

las contribuciones relativas de las contingencias E-E y ~-E . a 

la generación y mantenimiento de conducta en una variedad de 

situaciones experimentales. Los procedimientos de automoldea­

miento y automantenimiento permiten entender la interacci6n de 
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apoyando la consideración del automoldeamiento como una

conducta bioondicional, atnip (1971) evaluó el papel de las

contingencias E-E 3 H-E en procedimientos de automoldeamiento

3 automantenimiento. Este autor expuso a un grupo de ratas a

procedimientos de automoldeamiento, de condicionamiento ope-

rante donde una respuesta era necesaria para la entrega del

reforzador, de automantenimiento negativo donde una respuesta

evitaba la presentación del reforsador, 3 de automantenimien-

to positivo donde el reforzador fué presentado independiente-

mente de la respuesta. Sus resultados mostraron que la adqui-

sición de conducta fué más rápida en el procedimiento de

automoldeamientc, y en menor grado, en el procedimiento ope-

rante 3 el automantenimiento positivo, mientras que la adqui-

sición más lenta se observó con el procedimiento de automan-

tenimiento negativo. En base a estos datos, atnip argumentó

que una ves que la respuesta habia sido adquirida, era mante-

nida por la acción conjunta de las contingencias E-E 3 R-E,

tanto en el procedimiento de automoldeamiento como en ios de

automantenimiento.

El análisis del evento psicológico debe abarcar la com-

plejidad de las interacciones entre las variables conductua-

les y ambientales. Por ello, en lugar de mantener la dicoto-

mia teórica clásico-operante, seria más productivo investigar

las contribuciones relativas de las contingencias E-E 3 R-E_a

la generación 3 mantenimiento de conducta en una variedad de

situaciones experimentales. Los procedimientos de automoidaa-

miento y automantenimiento permiten entender la interacción de
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l as relaciones E-E y &-E y por consiguiente, de los paradig­

mas clásico y operante en el control de la conducta. Sin em­

bargo, el análisis independiente de cada procedimiento permi­

te evaluar cada una de las contingencias por separado. 

Una de las estrategias experimentales con que se ha eva­

luado la interacci6n de las contingencias E-E ·y R-E en el 

control de la conducta, es ilustrada por Spealman, Katz y 

Witkin (1976). Es tos autores compararon los efectos conduc­

tuales del pentobarbital y la anfetamina bajo programas múl­

tiples de presentaci6n de comida en pichones. En una fase del 

experimento las drogas fueron administradas cuando la conduc­

ta fué mantenida bajo un programa múltiple I'/60-EXT, donde 

tanto la contingencia E-E como la R-E estuvieron presentes; 

en otra f ase, la administración de la droga se programé cuan­

do la conducta fué mantenida bajo un Mult IV60-TV60, en el 

que solamente la relación R-E estuvo implícita. Se utilizaron 

programas múltiples de tecla simple y de dos teclas, en estos 

últimos los estímulos asociados con los componentes del pro­

grama aparecieron en una tecla, mientras las respuestas en la 

otra tecla produjeron comida. Los resultados mostraron que la 

anfetam i na (en dosis de 0.1-5.6 mg/kg) y el pentobarbital 

(1.0-17.0 mg/kg) afectaron de diferente manera la conducta 

mantenida por las relaciones E-E y R-E; incrementaron la pri­

mera y decrementaron o no tuvieron efecto sobre la segunda. 

El utilizar este procedimiento para separar respuestas 

por medio de diferentes tipos de contingencia y clasificarlas 

de acuerdo con el tipo de relación que se supone las mantie-
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las relaciones E-E 3 R-E 3 por consiguiente, de los paradig-

mas clásico 3 operante en el control de la conducta, Sin em-

bargo, el análisis independiente de cada procedimiento permi-

te evaluar cada una de las contingencias por separado.

Una de las estrategias experimentales con que se ha eva-

luado la interacción de las contingencias E-E 3 R-E en el

control de la conducta, es ilustrada por Spealman, Katz 3

Hitkin (1975). Estos autores compararon los efectos conduc-

tuales del pentobarbital 3 la anfetamina bajo programas múl-

tiples de presentacìón de comida en pichones. En una fase del

experimento las drogas fueron administradas cuando la conduc-

ta fue mantenida bajo un programa múltiple Iïúü-EIT, donde

tanto la contingencia E-E como la R-E estuvieron presentes;

en otra fase, la administración de la droga se programó cuan-

do la conducta fue mantenida bajo un Hult Iïóü-Tïóü, en el

que solamente la relación R-E estuvo implícita. Se utilizaron

programas múltiples de tecla simple 3 de dos teclas, en estos

últimos los estímulos asociados con los componentes del pro-

grama aparecieron en una tecla, mientras las respuestas en la

otra tecla produjeron comida. Los resultados mostraron que la

anfetamina (en dosis de 0.1-5,6 mgƒkg) 3 el pentobarbital

{1.D-11.0 mg/kg] afectaron de diferente manera la conducta

mantenida por las relaciones E-E 3 R-E; incrementaron la pri-

mera 3 decrementaron o no tuvieron efecto sobre la segunda,

El utilizar este procedimiento para separar respuestas

por medio de diferentes tipos de contingencia 3 clasificarlas

de acuerdo con el tipo de relación que se supone las mantie-
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nen presenta desventajas metodol6gicas aún si se interpone 

una demora de cambio (OC). Una de las desventajas del proce-

dimiento es el margen de tiempo que puede existir entre la 

respuesta y la señal, y la presentaci6n del reforzador con­

tingente a la respuesta operante. El procedimiento no permi­

te determinar el efecto diferencial de las relaciones qua 

controlan las respuestas en tal situaci6n. 

Por otro lado, con los procedimientos de automoldeamiento 

y automantenimiento se pueden generar respuestas mantenidas 

por relaciones E-E o R-E sin las desventajas del programa 

múltiple con dos teclas, pues la distancia temporal entre la 

respuesta y el estímulo se puede manipular de manera precisa. 

Dado que los efectos conductuales de drogas sobre la con­

ducta mantenida por los dos tipos de contingencia no han sido 

investigados, en el presente estudio se realiz6 una i nvesti­

gaci6n farmacol6gica con cocaína sobre este tipo de conduct a. 

( El objetivo del presente estudio fu~ investigar los efec­

) tos diferenciales del clorhidrato de cocaína sobre la conduc­

ta mantenida por las relaciones de contingencia E-E (estímu­

¿.o-eetímulo) y ft-E (respuesta-estímulo). 

Se seleccionaron los procedimientos de automoldeamiento y 

a~tom~tenimiento positivo ..para estabilizar. la conducta sobre 

la cual investigar el efecto de la droga _porque permiten la 

~roducci6n de respuestas controladas por diferentes_~ontin­

Jencias, y por su facilidad de implementaci6n como líneas ba­

se a partir de las cuales evaluar cuantitativamente el efecto 

del fármaco. 
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nen presenta desventajas metodológicas aún si se interpone

una demora de cambio (DC). Una de las desventajas del proce-

dimiento es el margen de tiempo que puede existir entre la

respuesta 3 la señal, 3 la presentación del reforzador con-

tingente a la respuesta operante. El procedimiento no permi-

te determinar el efecto diferencial de las relaciones que

controlan las respuestas en tal situación.

Por otro lado, con los procedimientos de automoldeamiento

3 automantenimiento se pueden generar respuestas mantenidas

por relaciones E-E o R-E sin las desventajas del programa

múltiple con dos teclas, pues la distancia temporal entre la

respuesta 3 el estimulo se puede manipular de manera precisa.

Dado que los efectos conductuales de drogas sobre la con-

ducta mantenida por los dos tipos de contingencia no han sido

investigados, en el presente estudio se realizó una investi-

gación farmacológica con cocaina sobre este tipo de conducta,

El objetivo del presente estudio fué investigar los efec-

tos diferenciales del clorhidrato de cocaina sobre la conduc-

ta mantenida por las relaciones de contingencia E-E (estimu-

lo-estimmlo) 3 R-E (respuesta-estímulo).

Se seleccionaron los procedimientos de automoldsamiento 3

automantenimiento positivo para estabilizar la conducta sobre

la cual investigar el efecto de la droga porque permiten la

producción de respuestas controladas por diferentes contin-

gencias, 3 por su facilidad de implementación como lineas ba-

se a partir de las cuales evaluar cuantitativamente el efecto

del fármaco.
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Dado que el procedimiento de automoldeamiento define la 

interacci6n de las relaciones E-E y R-E en la adquisición de 

conducta, se hizo una modificaci6n a dicho procedimiento in-

tentando separar ambas contingencias, con el fin de evaluar 

los efectos diferenciales de la cocaína sobre cada una de las 

relaciones de contingencia por separado. 

De este modo, con el procedimiento de automoldeamiento 

modificado, se produjeron respuestas mantenidas por la rela­

ci6n R-E únicamente, y con el de automantenimiento respuestas 

mantenidas por la relaci6n E-E. En base a estos procedimien-

tos, se separaron las contingencias y se investigaron los 

efectos diferenciales de la coca ína sobre cada una de las re-

laciones por separado, a diferencia de Spealman, Katz y Wit­

kin (op. cit.), quienes las evaluaron en interacción. 

1000994 

U.N.AJ...1. CAtvV>US 
IZTA°"l.A 

59

Dado que el procedimiento de automoldeamiento define la

interacción de las relaciones E-E 3 R-E en la adquisición de

conducta, se hizo una modificación a dicho procedimiento in-

tentando separar ambas contingencias, con el fin de evaluar

los efectos diferenciales de la cocaina sobre cada una de las

relaciones de contingencia por separado.

De este modo, con el procedimiento de automoldeamiento

modificado, se produjeron respuestas mantenidas por la rela-

ción H-E únicamente, 3 con el de automantenimiento respuestas

mantenidas por la relación É-E. En base a estos procedimien-

tos, se separaron las contingencias 3 se investigaron los

efectos diferenciales de la cocaina sobre cada una de las re-

laciones por separado, a diferencia de Spealman, Katz 3 Hit-

kin (op. cit.). quienes las evaluaron en interacción.
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METO DO 

Suje t os. 

nua de agua durante 23.5 horas. 

Aparatos. 

Se utiliz6 una cámara experimental modular marca Coulburn 

equipada con una palánca retráctil, un bebedero automátic.a, 

luz general, ruido blanco y extractor de aire. 

Para la programaci6n de eventos y registro de datos , se 

emple6 una microcomputadora Commodore 64, un monitor Hitachi , 

una unidad datassette Commodore 1530 modelo C2N y una i nter­

fase para la computadora. La cámara experimental es t aba co­

nectada directamente a la computadora, de modo que t odos l os 

datos extraídos de la cámara eran registrados en la máquina . 

Droga. 

El clorhidrato de coca ína fué di suelto en a3ua destilada 

a raz6n de 1 mg / 1 ml; las soluciones de 1iro¡;a fue.1:on dilui­

das en soluci6n salina a una concent.caci6n que p~ rm it ió ad.mi­

nistrar cada dosis a un volumen constante (0.20 ml/kg). 

Las dosis son expresadas de acuer do a la cantidad de sal 

utilizada en la soluci6n. 

La administraci6n de la droga a la concentraci6n corres­

pondiente rué llevada a cábo por ví a intraperitoneal 15 minu­

tos antes de la sesi6n programada. 

#0

HTODO
-1Eu etos.

fi 'la .-.- - ¬ ` " _ i- - _ . _ -me utilizaron c:-: -stas _---n-- con no poso aploaimaco
'I III 'i' *É ' _ .

-if! :F . I: ¿Í ln. J -¡lloc-In-¡ii \|I'I-III--I-II-IUHVII-`H1\I' Lllüfilluä-ü 1-Í'-Iii JI-Í]--L-_'

1
.,.- -I- ""Éi1.'3'. SÉ IES .'.`.'..`i.Iltll.':.'. -.'.... ...¬.1¦..e›~Ä-o -Ãm ¿h.¡.'.±.v-muluu uuiitl-'Í ¡J- ¡1 5-1- in IHÍ' 'Q' ÍJÍ 1

nus de agua durante 23.5 horas.

apgratos.
Se utilizó una cámara experimental modular marca Coulburn

equipada con una palanca retråctil, un bebedero automático.

lun general, ruido blanco 3 extractor de aire.

Para la programación de eventos 3 registro de datos, se

empleó una microcomputadora Commodore 64. un monitor Hitachi,

una unidad datassette Commodore 1530 modelo C2N 3 una inter-

fase para la computadora. La cámara experimental estaba co-

nectada directamente a la computadora, de modo que todos los

datos extraídos de la cámara eran registrados en la máquina.

DPDEE.

El clorhidrato de cocaina fué disuelto en agua destilada

a razón de 1 mg / 1 ml; las soluciones de droga fueron dilui-

das en solución salina a una concentración que permitió admi-

nistrar cada dosis a un volumen constante (0.20 ml/kg),

Las dosis son expresadas de acuerdo a la cantidad de sal

utilizada en la solución.

La administración de la droga a la concentración corres-

pondiente fuó llevada a cabo por vía intraperitoneal 15 minu-

tos antes de la sesión programada,

i
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Procedimiento. 

En base a un programa de tiempo variable (TV15"), ae di6 

entrenamiento de bebedero a los animales dur ante dos ses i o­

nes , compuesta cada una por la presentación de 25 re f orza­

mientos co~s!stentes en el acceso al agua durant e cuatr o se­

gundos. 

Loe sujetos !ueron divididos en dos grupos de cuatro cada 

uno, aaiguados a cada uno de los procedimientos utilizados 

coao línea base. 

El grupo A fué sometido a un procedimiento de automoldea­

miento modificado, ea decir, con una variante al procedimien­

to cl!sico de automoldeamiento reportado originalmente por 

Brovn y Jenkins (op. cit.). En el procedimiento aquí utiliza­

do la presentaci6n del estimulo incondicionado (El) fué pro­

gramada de manera condicional a la emisi6n de una respuesta, 

a diferencia del experimento típico donde la programaci6n del 

El es independiente de la ocurrencia de la respuesta. 

Cada ensayo consisti6 en la 1nserci6n de la palanca a la 

cámara durante ocho segundos {EC); si ocurría una respuesta 

de presión a la palanca durante ese intervalo, inmediatamente 

se apagaba la luz general, se encendía la luz del bebedero y 

se daba acceso al agua durante cuatro segundos (El); si no 

había respuesta, al finalizar el ensayo se apagaba la luz del 

bebedero, no se daba acceso al agua y se iniciaba el interva­

lo entre ensayos. 

La conducta adquirida bajo este procedimiento de autoaol­

deamiento estuvo definida por la relación de contingencia R-E 
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Procedimienpg.
En base a nn programa de tiempo variable (Tï15"), se dió

entrenamiento de bebedero a los animales durante dos sesio-

nes, compuesta cada una por la presentación de 25 reforza-

sientos consistentes en el acceso al agua durante cuatro se-
gundos.

Los sujetos fueron divididos en dos grupos de cuatro cada

uno, asignados a cada uno de los procedimientos utilizados
como linea base.

El grupo a fué sometido e.un procedimiento de antomoldea-

miento modificado, es decir, con una variante al procedimien-

to clásico de antomoldeamientc reportado originalmente por

Brown 3 Jenkins (op. cit.). En el procedimiento aqui utiliza-

do la presentación del estimlo incondicionado (EI) fuó pro-

granada de manera condicional ails emisión de una respuesta,

a diferencia del experimento tipico donde la programación del

EI es independiente de la ocurrencia de la respuesta.
Cada ensa3o consistió en la inserción de la palanca s la

cámara durante ocho segundos (EC): si ocurría una respuesta

de presión a la palanca durante ese intervalo, inmediatamente

se apagaba la luz general, se encendia la lun del bebedero 3

se daba acceso al agua durante cuatro segundos (EI): si no

habia respuesta, al finalizar el ensayo se spagaba la los del

bebedero, no so daba acceso al agua 3 se iniciaba el interva-
lo entre ensayos.

La conducta.adquirida bajo este procedimiento de automol-

deamiento estuvo definida por la relación de contingencia R-B



puasto que la presentación del EI dependió de la emisión de 

la rtispuesta. 
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El grupo B fué expuesto a un procedimiento de automante­

nimie nto positivo similar al descrito por Stiers y Silberberg 

(1974). Cada ensayo implicó la inserción de la pal anca a la 

cámara durante ocho segundos; finalizado este intervalo se 

apagaba la luz general, se encendía la luz del bebedero y se 

daban cuatro segundos de acceso al agua, independien~emente 

de la ocurrencia o no ocurrencia de una respuesta durante el 

ensayo. La adquisición de conducta bajo este procedimiento de 

autornantenimiento positivo estuvo definida por la relación de 

contingencia E-E, puesto que la presentación del EI fué inde­

pendiente de la ocurrencia de la respuesta. 

En cada grupo se programaron un mínimo de 500 ensayos pa­

ra el procedimiento seleccionado a lo largo de 20 sesiones, 

constando c ada sesión de 25 ensayos. Los ensayos fueron pre­

sentados por medio de un programa de tiempo variable (TV120), 

siendo ocho segundos la duración del ensayo en ambos procedi­

mientos. 

Despuás de la fase de línea base, consistente en 20 se­

siones de 25 ensayos cada una, se comput6 el número de ensa­

yos con respuesta, y si éste era igual o mayor al 80~ del to­

tal de ensayos, se administró solución salina en una sesi6n. 

Si el número de ensayos con respuesta no alcanzaba el cri te.­

río señalado, se trabajaban sesiones extra hasta alcanzarlo. 

Despuás de la administración de solución salina durante 

una sola sesión, se programaron aleatoriamente seis dosis de 
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puesto que la presentación del EI dependió de la emisión de

la respuesta.

El grups B fue erpueste a un precedimiente de autemante-

niniente pesitive similar al descrite per Stiera 3 Silberberg

da ensaye implicó la inserción de la palanca a larf-¬ --IF U1 -J41. It,..- I 'fl' Él-P

cámara durante eche segundas: finalisade este interïale se

apegaba la las general, se encendia la lus del bebederc 5 se

daban cuatre segundea de acceae al agua, independientemente

de la ecurrencia e ne ccurrencia de una respuesta durante el

ensaïe. La adquisición de cenducta baje este precedimiente de

autemantenimiente pesitive estuve definida per la relación de

centingencia E-E, pueste que la presentación del EI fué inde-

pendiente de la ecurrencia de la respuesta.

En cada grupe se prcgramaren un minima de 500 ensaycs pa-

ra el prccedimiente seleccienade a le large de 20 seaienea,

ccnstande cada sesión de 25 ensayos. Les ensayes fueren pre-

sentades per medie de un pregrame de tiempe variable {Tï12ü),

siende eche segundas la duración del ensaye en ambes precedi-

mientas.

Después de la fase de línea base, censistente en 2D se-

Bíflflflfl ÚB 25 Hnflãïea cada una, se cemputó el nómere de ensa-

ïes cen respuesta, y si esta era igual e maïer al 80% del te-

tal de ensayes, se administró selución salina en una sesión.

Si el nómere de ensayes cen respuesta ne alcanzaba el crite-

rie señalada, se trabajaban sesienes entra hasta alcansarle.

Después de la administración de sclución salina durante

una eela sesión, se prcgramaren aleateriamente seis desia de
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cocaína, una dosis cada dos sesiones. tas dosis administradas 

fueron, de menor a mayor: 0.0625, 0.125, 0.25, 0.50, 1.0 y 

2.0 mg/kg. 

La administraci6n de la droga se hizo poi vía intraperi­

toneal (IP), 15 minutos antes de la sesi6n programada. 

En el procedimiento de automoldeamiento se midi6 la la­

tencia a la primera respuesta y el número de ensayos con .!'es­

puesta, mientras que en el de automantenimiento positivo ade­

mns de estas dos medidas también se evalu6 el número de res­

puestas por ensayo. 
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cecaina, una desia cada des sesiones. Las desia administradas

fueren, de mener a maycr: 0.0625, 0.125, 0.25, 0.50, 1.0 y

2.0 mg/kg.

La administración de la droga se hize por vía intraperi-

teneal (IP), 15 minutes antes de la sesión programada.

En el precedimiente de autemeldeamientc se midió la la-

tencia a la primera respuesta 3 el número de ensayes cen rea-

puesta, mientras que en el de autemantenimiente pesitive ade-

más de estas des medidas tambión se evaluó el número de res-

puestas per ensaya.
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RESULTADOS 

La coca ína tuvo efectos diferenciales sobre el número de 

ensayos con respuesta pero no sobre la latencia a la primera 

r espuesta en los procedimientos de automoldeamiento y auto­

manteni miento, aunque estos efectos no fueron dependiente s de 

la dosis. 

No se observaron efectos diferenciales de la coca ína so­

bre la latencia, pues tanto en el grupo de automolde amiento 

como en el de automantenimiento los datos no fueron ordenados 

ni dependientes de la dosis, pero siguieron una tendenc.ia si­

milar. La figura 1 muestra los efectos de la cocaína sobre l a 

med i ana de los valores de latencia a la primera respuesta en 

ambos procedimientos. En ella se observa que en el grupo de 

automoldeamiento las tres dosis más bajas (0.0625, 0.125 y 

0.25 mg/kg) decrementaron la latencia en funci6n inversamente 

proporcional a la dosis, las dos siguientes la increment aron , 

y finalmente, la dosis más alta (2.0 mg/kg) volvió a decremen­

tarla ligeramente. 

En el grupo de automantenimiento las dosis más ba j as de 

cocaína (0.0625 y 0.125 mg/kg) produjeron un decremento en la 

latencia con respecto al nivel de línea base en funci6n del 

incremento en la dosis; sin embargo, las siguientes dosis 

produjeron datos variables: incremento en la latencia con las 

dosis de 0.25 y 1.0 mg/kg, y un decremento notable con O.SQ y 

2.0 mg/kg de cocaína. 

Como puede observarse. la cocaína tuvo efectos semejantes 

en ambos proced i mientos con todas las dosis a excepci6n de la 
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RESULTADOS

La cocaína tuvo efectos diferenciales sobre el número de

ensayos con respuesta pero no sobre la latencia a la primera

respuesta en los procedimientos de automoldeamiento 3 auto-

mantenimiento, aunque estos efectos no fueren dependientes ce

la dosis.

No se observaron efectos diferenciales de la cocaina so-

bre la latencia, pues tanto en el grupo de automoldeamiente

como en el de automantenimiento los datos no fueron ordenados

ni dependientes de la dosis, pero siguieron una tendencia si-

milar. La figura 1 muestra los efectos de la cocaína sobre la

mediana de los valores de latencia a la primera respuesta en

ambos procedimientos. En ella se observa que en el grupo de

automoldeamiento las tres dosis más bajas (ü.ü625, 0.125 3

0.25 mg/kg) decrementaron la latencia en función inversamente

proporcional a la dosis, las dos siguientes la incrementaron,

y finalmente, la dosis más alta (2.0 mg/kg) volvió a decremen

taria ligeramente.

En el grupo de automantenimiento las dosis más bajas de

cocaina (D.0ó25 y 0.125 mg/kg) produjeron un decremento en la

latencia con respecto al nivel de linea base en función del

incremento en la dosis; sin embargo, las siguientes dosis

produjeron datos variables: incremento en la latencia con las

dosis de 0.25 Y 1.0 mg/kg, I un decremonto notable con 0.5Q y

2.0 mg/kg de cocaína.

Como puede observarse, la cocaína tuvo efectos semejantes

en ambos procedimientos con todas las dosis a excepción de la
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t ~ rc e ra (0 .25 mg/kg), la cual decrement6 la latencia en el 

grupo de a•ltomoldeamiento, mientras que en el de automanteni­

mi ento la increment6. Con las demás dos is, la latencia sigui6 

una tendencia semejante en ambos grupos. 

En la f ibUra 3 se presentan los efectos de la cocaína so­

bre los valores promedio de la latencia para ios dos grupos. 

Puede observarse que las latenc ias fueron más cortas en el 

grupo de automoldeamiento con un valor promedio en línea base 

de 1.5 segundos, en tanto que para el grupo de automanteni­

miento este valor fué de 2.4 segundos. 

En el grupo de automoldeamiento, con excepci6n de la más 

ba ja (0,0625 mg/kg), todas las demás dosis de coca ína decre­

mentaron la l a tencia por debajo de su niv~l de línea base, 

observándose con las dosis de 0.125, 0.25 y 2.0 mg/kg las la­

tencias más cortas. 

Aunque las latencias fueron más largas en el grupo de au­

tomantenimiento, sus valores mostraron efectos interesantes; 

las tres dosis más bajas (0.0625, 0.125 y 0.25 mg/kg) la in­

crementaron por encima del nivel de línea base, mientras que 

las dos más altas (1.0 y 2.0 mg/kg) la decrementaron o, cuan­

do menos, con una do s is intermedia la igualaron (0.50 mg/kg). 

La t abla 1 muestra los datos individuales de los efectos 

de la cocaína sobre la latencia en segundos en los dos proce­

dimientos. En el grupo de av.tomolde amiento los sujetos A2 • A3 

y A4 tuvieron una ejecuci6n similar a la mostrada por los da­

tos a nivel grupal presentados en la figura 1. Sin embargo, 

debe notarse ~ue el sujeto A1 mostr6 las latencias más cortas 
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tercera (0.25 mg/kg), la cual decrementó la latencia en el

grupo de automoldeamíento, mientras que en el de automanteni-

miento la incrementó. Gon las demás dosis, la latencia siguió

una tendencia semejante en ambos grupos.

En la figura 5 se presentan los efectos de la cocaína so-

bre los valores promedio de la latencia para los dos grupos.

Puede observarse que las latencias fueron más cortas en el

grupo de automoldeamiente con un valor promedio en linea base

de 1.5 segundos, en tanto que para el grupo de automanteni-

miento este valor fué de EÄ4 segundos.

En el grupo de autemoldeamiento, con excepción de la más

baja (0.0ó25 mgƒkgl, todas las demás dosis de cocaína decre-

mentaron la latencia por debajo de su nivel de línea bass,

observándose con las dosis de 0.125, 0.25 3 2.0 mg/kg las ls-

tencias más cortas.

Aunque las latencias fueron más largas en el grupo de au-

tomantenimiento, sus valores mostraron efectos interesantes;

las tres dosis más bajas (0.0625, 0.125 y 0.25 mgfkg) la in-

crementaron por encima del nivel de línea base, mientras que

las dos más altas (1.0 y 2.0 mg/kg) la decrementaron o, cuan-

do menos, con una dosis intermedia la igualaron (0.50 mg/kg).

La tabla 1 muestra los datos individuales de los efectos

de la cocaina sobre la latencia en segundos en los dos proce-

dimientos. En el grupo de automoldeamiento los sujetos A2, A3

y A4 tuvieron una ejecución similar a la mostrada por los da-

tos a nivel grupal presentados en la figura 1. Sin embargo,

debe notarse que el sujeto A1 mostró las latencias más cortas



de todo el grupo desde la fase inicial de adquisición de la 

respuesta; las dosis ~ás altas provocaron que la latenc ia de 

este sujeto alcanzara un promedio de 1,1 se~undos, ~ue fué el 

valor de latencia más corto que se observ6 en el grupo. Los 

datos obtenidos con este sujeto influyP.ron en la observación 

de un pequeño efecto de las dosis más altas sobre el valor de 

la latencia a nivel grupal. 

En el grupo de automantenimiento, los sujetos B1, B2 y B4 

presentaron datos similares a los observa.dos a nivel grupal 

en la figura 1; solo el sujeto B3 mostró valores de latencia 

largos desde la fase de pre-tratamiento; no obstante, las do­

sis más altas decrementaron su latencia a los valores most ra­

dos por los otros tres suje tos . 

Por otro la.do, la cocaína produjo efectos diferenciales, 

aunque no relacionados con la dosis de manera ordenada, s obre 

el número de ensayos con respue s ta en ambos grupos . La figura 

2 muestra los efectos de la cocaína sobre la mediana del por­

centaje de ensayos con respuesta para los dos grupos . Ninguna 

de las dosis de cocaína alteró e sta variable en el grupo de 

automoldeamiento; en todo el rango de dosi s estudiado en e l 

experimento (0.0625-2.0 mg/kg) se obse rv6 un porcentaje de 

100%, equivalente a los 25 ens ayos programados en la se sión. 

En P.l grupo de automantenimiento se observaron efectos de 

la cocaína sobre el porcentaje de ensayos con respuesta, a~n ­

que no de una manera relacionada con la dosis. Las dos prime­

ras dosis (0,0625 y 0.125 mg/kg) decrementaron este porcenta­

je, las dos siguientes (0.25 y 0.50 mg/kg) lo regresaron a su 
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de todo el grupo desde la fase inicial de adquisición de la

respuesta; las dosis más altas provocaron que la latencia de

este sujeto alcansara un promedio de 1.1 segundos, que fué el

valor de latencia más corto que se observó en el grupo. Los

datos obtenidos con este sujeto influyeron en la observación

de un pequeño efecto de las dosis más altas sobre el valor de

la latencia a nivel grupal.

En el grupo de automantenimiento, los sujetos B1, B2 y B4

presentaron datos similares a los observados a nivel grupal

en la figura 1; solo el sujeto B5 mostró valores de latencia

largos desde la fase de pre-tratamiento; no obstante, las do-

sis más altas decrementaron su latencia a los valores mostra-

dos por los otros tres sujetos.

Por otro lado, la cocaína produjo efectos diferenciales,

aunque no relacionados con la dosis de manera ordenada, sobre

el número de ensayos con respuesta en ambos grupos. La figura

2 muestra los efectos de la cocaína sobre la mediana del por-

centaje de ensayos con respuesta para los dos grupos. Ninguna

de las dosis de cocaína alteró esta variable en el grupo de

automoldeamíento; en todo el rango de dosis estudiado en el

experimento (0.0ó25-2.0 mg/kg) se observó un porcentaje de

100%, equivalente a los 25 ensayos programados en la sesión.

En el grupo de automantenimiento se observaron efectos de

la cocaina sobre el porcentaje de ensayos con respuesta, sun-

que no de una manera relacionada con la dosis. Las dos prime-

ras dosis (0.0625 y 0.125 mgfkg) decrementaron este porcenta-

je, las dos siguientes (0.25 3 0.50 mg/kg) lo regresaron a su



ni vel de l ínea base, y las dos má s al t as de l rango manejado 

(1.0 y 2. 0 mg/kg) lo volvieron a decrementar. 
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En la figura 4 se presentan los e fectos de la cocaína so­

bre los valores promedio del porcentaje de ensayos con res­

puesta en los dos grupos. En el grupo de au tomoldeam iento, 

con todas las dosis se observ6 el mi smo porcentaje de ensayos 

con respuesta en 100~. En el grupo de automantenimiento, con 

excepci 6n de la dosis más baja (0.0625 mg/kg ), todas las de­

más decrementaron el porcentaje de ensayos con respuesta, 

aunque no de manera ordenada ni r e l acionad a con la dosis. 

Como puede observarse er, la t abla 2, en el grupo de auto­

~ o lde amiento t odos los sujetos c on exc epci6n de A4, emit ieron 

t: ~ as l a s re spuestas en los ensayos programados en la sesi6n, 

·.o se obse rv6 ningún efecto con l a s dos i s de cocaína. Para 

e ~ ~ujet o A4 l as dosis alta s decrementa r on lige r amente el nú­

mero de ens ayos con r e s puesta, l as dosis de 0 .50 y 1.0 mg/kg 

a 24 r espuestas, y la de 2.0 me/kg a 23. 

L~ c oca í na tuvo ef ec t os not abl es s obre el núme ro de ensa­

yos con r esp11e s ta en e l sujeto B4 de l grupo de aut ol!lanteni­

~ . ento; l a dosis de 0 ,125 og/kg decreme nt6 el número de ensa­

yos c on r espuesta a 17; no obsta nte, con l as dosis de 0 .25 y 

0 .50 mz /kg el de crenento fué dramático ha s t a 6 y 5 respuestas 

e~i tida3 re 3pect ivamente en e sas dos sesiones . Las dosis más 

altas, 1.0 y 2 .0 mg/kg, incrementaron el número de ensayos 

con r e s pue s ta a 14 y 11 re spectivamente, valores sin embargo , 

n~ table~en te inferiores a los de líne a base. Este sujeto fué 

el único que mostró estos notables efectos en el grupo. 
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nivel de linea base, y las dos más altas del rango manejado

(1.0 y 2.0 mg/kg) lo volvieron a decrementar.

En la figura 4 se presentan los efectos de la cocaína so-

bre los valores promedio del porcentaje de ensayos con res-

puesta en los dos grupos. En el grupo de automoldeamiento,

con todas las dosis se observó el mismo porcentaje de ensayos

eos respuesta en 100%. En el grupo de automantenimiento, con

excepción de la dosis más baja (0.0625 mg/kg), todas las de-

más decrementaron el porcentaje de ensayos con respuesta,

aunque no de manera ordenada ni relacionada con la dosis.

Como puede observarse en la tabla 2, en el grupo de auto-

'cïdeamiento todos los sujetos con excepción de A4, emitieron

trlas las respuestas en los ensayos programados en la sesión,

_ o se observó ningún efecto con las dosis de cocaína, Para

e sujeto A4 las dosis altas decrementaron ligeramente el nú-

mero de ensayos con respuesta, las dosis de 0.50 y 1.0 mg/kg

a 21 respuestas, y la de 2.0 mg/kg a 23,

La cocaina tuvo efectos notables sobre el número de ensa-

-.1ffly con respuesta en el sujeto B4 del grupo de automanteni-

c.ento¦ la dosis de 0.125 mg/kg decrementó el número de ensa-

yos con respuesta a 17; no obstante, con las dosis dc 0.25 y

0.50 mgfkg el decremento fué dramático hasta 6 y E respuestas

emitidas respectivamente en esas dos sesiones, Las dosis más

altas, 1.0 y 2.ü mg/kg, incrementaron el número de ensayos

con respuesta a 14 y 11 respectivamente, valores sin embargo,

notablemente inferiores a los de línea base. Este sujeto fué

el único que mostró estos notables efectos en el grupo.
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Tambián los sujetos B1 y B3 mostraron un decremento en el 

número de ensayos con respuesta, pero no de una manera t an 

notable como el sujeto B4. Para el sujeto B1 las dosis de co­

caína de 0.25, 1.0 y 2.0 mg/kg decrementaron esta variabl e a 

20, 22 y 16 ensayos con respuesta respectivamente, mientras 

que para el sujeto B3 la única dosis que provoc6 un decremen­

to sobresaliente en ella fuá la de 0.125 mg/kg, la cual hi zo 

que el número decrementara a 9 ensayos con respuesta, cuando 

en línea base había presentado un valor de 24. 

En general, los efectos de la cocaína fueron más nota­

bles y diferenciales sobre la variable del nÚJDero de ensayos 

con respuesta que sobre la latencia a la primera respuesta. 

Debido a que en el procedimiento de automantenimiento po­

sitivo podía ser evaluado el número de respuestas emitid o por 

un sujeto en cada ensayo, tambián se utiliz6 este dato para 

analizar los efectos de la cocaína. En la tabla 3 se pre sent a 

el número de respuestas emitido por sesi6n para el grupo de 

automantenimiento. La med i a de estos datos muestra que l as 

tres primeras dosis (0.0625, 0.125 y 0.25 mg/kg) de~rementa­

ron el número de respuestas por sesión, l a dosis intermedia 

de 0.50 mg/kg lo increment6 y finalmente, las dosis más altas 

(1.0 y 2.0 mg/kg) lo volvieron a decrementar. Con excepción 

de la dosis de 0.50 mg/kg, todas las demás mantuvieron el nv­

mero de respuestas por sesi ón por debajo del nivel observad9 

en la fase de línea base. Puede observarse que los efectos de 

la cocaína sobr~ es ta variable fueron semejantes a los obte­

nidos con las otras do s var iables. 
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También los sujetos B1 y B3 mostraron un decremento en el

número de ensayos con respuesta, pero no de una manera tan

notable como el sujeto B4. Para el sujeto B1 las dosis de co-

caína de 0.25, 1.0 y 2.0 mg/kg decrementaron esta variable a

20, 22 y 16 ensayos con respuesta respectivamente, mientras

que para el sujeto B3 la única dosis que provocó un decremen-

to sobresaliente en ella fué la de 0.125 mg/kg, la cual hizo

que el número decrementara a 9 ensayos con respuesta, cuando

en línea base habia presentado un valor de 24.

En general, los efectos de la cocaina fueron más nota-

bles y diferenciales sobre la variable del número de ensayos

con respuesta que sobre la latencia a la primera respuesta.

Debido a que en el procedimiento de automantenimiento po-

sitivo podia ser evaluado el número de respuestas omitido por

un sujeto en cada ensayo, también se utilizó este dato para

analizar los efectos de la cocaína. En la tabla 5 se presenta

el número de respuestas emitido por sesión para el grupo de

automantenimiento. La media de estos datos muestra que las

tres primeras dosis (ü.0625, 0.125 y 0.25 mg/kg) decrementa-

ron el número de respuestas por sesión, la dosis intermedia

de 0.50 mg/kg lo incrementó y finalmente, las dosis más altas

(1.0 y 2.0 mg/kg) lo volvieron a decrementar. Con excepción

de la dosis de 0.50 mg/kg, todas las demás mantuvieron el nú-

mero de respuestas por sesión por debajo del nivel observado

en la fase de linea base. Puede observarse que los ¢f¢¢±¢3 de

la cocaina sobre esta variable fueron semejantes a los obte-

nidos con las otras dos variables.
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En general, la cocaína tuvo efectos diferenciales sobre 

el número de respuestas por ensayo pero no sobre la latencia 

a la primera respuesta en los dos grupos, automoldeamiento y 

automantenimiento. Sin embargc, aunque el rango de dosis de 

cocaína utilizado tuvo efectos sobre el número de ensayos con 

respuesta, estos erectos no fueron ordenados ni dependientes 

de la dosis. 
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En general, la cocaina tuvo efectos diferenciales sobre

el número de respuestas por ensayo pero no sobre la latencia

s la primers respuesta en los dos grupos, automoldeamiento y

automantenimiento. Sin embargo, aunque el rango de dosis de

cocaina utilizado tuvo efectos sobre el número de ensayos con

respuesta, estos efectos no fueron ordenados ni dependientes

de la dosis.
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DISCUSIOB 

La cocaína afect6 diferencialmente el número de ensayos 

con respuesta pero no la latencia a la primera respuesta en 

los grupos de automoldeamiento y automantenimiento, aunque 

estos efectos no se presentaron de manera ordenada y en fun­

ci6n de la dosis. 

Estos datos sobre la ausencia de efectos diferenciales de 

la cocaína sobre la latencia confirman otros resultados obte­

nidos en este laboratorio, donde otras drogas como la anfeta­

mina y el pentobarbital tampoco han tenido efectos sobre esta 

medida con los procedimientos de automoldeamiento y automan­

tenimiento (Fierros, inédito). Esta uniformidad de datos so­

bre la ausencia de efectos diferenciales de varias drogas so­

bre la latencia, hacen hipotetizar que ésta medida no es sen­

sible a los efectos de un fármaco con los procedimientos de 

automoldeamiento y automantenimiento. 

Por otro lado, sí se observaron efectos diferenciales de 

la cocaína sobre el número de ensayos con respuesta en cada 

uno de los procedimientos. Mientras ninguna dosis afectó el 

número de ensayos con respuesta en el grupo de automoldea­

miento, la mayoría de ellas decrementó esta variable en el 

grupo de automantenimiento. Sin embargo, a pesar de haberse 

observado efectos diferenciales de la cocaína sobre esta va­

riable, estos no siguieron una tendencia ordenada ~n relac~ón 

con el incremento en la dosis, es decir, los efectos no fue­

ron dependientes de la dosis. Los datos obtenidos no apoyan 

una relación ordenada dosis-efecto. 
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DISGUSIDH

La cucaína afectó diferencialnente el númeru de ensayus

ccn respuesta peru nc la latencia a 1a.primera respuesta en

lus grupcs de autumuldeamientu 3 autumantenimientu, aunque

estes efectua uu se presentaran de manera erdenada 3 en fun-

ción de la desia.

Estes datus auhre la ausencia de efectua diferenciales de

la cucaína sehre la latencia cunfirman utrus resultadus uhte-

nidua en este lahuraturiu, dende utras drugas ccmu la anfeta-

mina 3 el pentubarhital tampuce han tenidu efectua aubre esta

medida ccn lus prucedimientua de autumuldeauientu y autuman-

tenimientu (Fierrus, inédita). Esta unifurmidad de dates su-

bre la ausencia de efectua diferenciales de varias drcgas su-

bre la latencia, hacen hiputetisar que esta medida uu es sen-

sible a les efectua de un fármacu cun les prucedimientus de

sutumuldeamientu y autumantenimisntu.

Pur ctrc ladu, sí se ubseruarun efectua diferenciales de

la cucaína subre el nümeru de ensayua cun respuesta en cada

unu de 1ua prucedimientus. Mientras ninguna desia afectó el

númeru de ensayus cun respuesta en el grups de autemcldea-

miente, la mayuria de ellas decrementó esta variable en el

grups de autumantenimientu. Sin embargu, a pesar de haberse

uhservadu efectua diferenciales de la cucaina sabre esta ua-

riahle, estes nu siguierun una tendencia erdenada en relación

cun el incremente en la duaie, es decir, lca efectua nu fue-

ren dependientes de la desia. Les dates ubtenidua nu apeysn

una relación urdenada dueis-efectu-
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Deben considerarse una serie de variables metodológicas 

para explicar por qué los efectos de la cocaína no se presen­

t a ron de manera ordenada y en relación con la dosis. Una de 

estas variables es la interacción existente entre el rango de 

dosis de cocaína utilizado y la vía de administración de la 

misma. En la investigación enfocada a la evaluación de los 

efectos de la cocaína sobre variables conductuales existen 

datos relacionados con las dosis de drogas utilizadas con una 

vía de administración determinada, esto en base a la acción 

bioquímica de la cocaína en un organismo. 

Misra (1976) afirma que la dosis letal de la cocaína en 

la rata está determinada por la vía por la cual la droga es 

administrada dentro del organismo del animal; la LD50 de la 

coca ína administrada por vía intraperitoneal en la rata es de 

70 mg/kg (Rose, 1930). 

Si se consideran estos datos y la regla empírica que in­

dica que una dosis de 1/10 o mayor a la LD50 es inocua para 

utilizarse experimentalmente (Boren, 1966), puede afirmarse 

que las dosis utilizadas en la presente investigación fueron 

muy bajas para tener efectos notables dependientes de la do­

sis sobre las variables conductuales medidas. Es decir, el 

rango de dosis utilizado fué bajo con respecto a la vía de 

administración empleada. 

Los reportes de investigación farmacológica, específica­

mente los que han evaluado los efectos conductuales de la co­

caína, apoyan esta afirmación al presentar un dato particu­

larmente interesante para el presente estudio. Las dosis de 
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Deben considerarse una serie de variables metodológicas

para explicar por qué los efectos de la cocaina no se presen-

taron de manera ordenada y en relación con la dosis. Una de

estas variables es la interacción existente entre el rango de

dosis de cocaína utilizado y la via de administración de la

misma. En la investigación enfocada a la evaluación de los

efectos de la cocaína sobre variables conductuales existen

datos relacionados con las dosis de drogas utilizadas con una

vis de administración determinada, esto en base a la acción

bioquímica de la cocaina en un organismo.

Miera (1976) afirma que la dosis letal de la cocaina en

la rata está determinada por la via por la cual la droga es

administrada dentro del organismo del animal; la LDSO de la

cocaína administrada por vía intraperitoneal en la rata es de

70 mg/kg (asas, 193o).
Si se consideran estos datos y la regla empírica que in-

dica que una dosis de 1/10 o mayor a la LD50 es inocua para

utilizarse experimentalmente (Boren, 1966), puede afirmarse

que las dosis ntilisadas en la presente investigación fueron

muy bajas para tener efectos notables dependientes de la do-

sis sobre las variables conductuales medidas. Es decir, el

rango de dosis ntilisado fué bajo con respecto a la via de

administración empleada.

Los reportes de investigación farmacológica, específica-

mente los que han evaluado los efectos conductuales de la co-

caína, apoyan esta afirmación al presentar un dato particu-

larmente interesante para el presente estudio. Las dosis de
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coca ína utilizadas en estudios experimenta les y admi nist r adas 

a travé s de la vía intravenosa, generalmente en pichones y mo­

nos, di fieren de las administradas por la vía intraperitone 0l , 

empleadas comunmente con ratas. For lo general, l a s dosis de 

cocaína administradas por vía intravenosa son considerab l emen­

te más bajas que l a s dosis administradas por vía intrape rito­

neal. 

Una serie de estudios experimentales que han evaluado J os 

efectos de la coc~ ína administrada por vía intraperitone a l s o­

bre variables conduc t uales en ratas, han utilizado dosis más 

altas a l as manejadas en la presente investieación. Aleunas de 

las variables medidas en estas investigaciones han s ido: pro­

piedades discrimi nativas de la cocaína con dosis de 1, 0 , 2.5, 

7.5 y 10.0 mg/kg/IP (Bedford y cole,, 1981, a y b; McKen na , 

Hoy Englert, 1979); evitación condicionada con dosis de 10 ,0 

mg/kg/IP (Torrelio e Izquierdo, 1976) ; conducta estereot ipada 

con dosis de 12,5 mg/ke/IP (Collins, Lesse y Dagan, 1979), y 

con dosis de 20,0 mg/k&/IP (Epstein y Alt shuler, 1979); aver­

si6n condicionada del gusto con dosis de 24.0 mg/kg/IP (Foltin 

y Schueter, 1982); propiedades aversivas de la cocaína con do­

sis de 9,0 y 36.0 mg/kg/IP (Foltin y cols •• 1981); actividad 

locomotora con dosis de 10.0, 20.0 y 40.0 mg/kg/IP (Bedford, 

Borne y Wilson, 1980); sensibilizaci6n a la cocaína con dosis 

de 30.0 y 40.0 mg/kg/IP (Hinson y Poulos, 1981); y conducta 

mantenida por un programa de razón fija con un rango de dosis 

de 3.3 a 56.6 mg/kg/IP, equivalente al rango de 1.0 a 16,0 

mg/sujeto (McPhail y Seiden , 1975), 
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cocaína utilizadas en estudios experimentales y administradas

a través de la vía intravenosa, generalmente en pichones 3 tu-

nos, difieren de las administradas por la via intraperitone¬l,

m n eempleadas comunmente con ratas. Por lo general, las dual

cocaína administradas por via intravenosa son considerablemen-

te más bajas que las dosis administradas por via intraperito-

neal.

Una serie de estudios experimentales que han evaluado los

efectos de la cocaína administrada por vía intraperituneal so-

bre variables conductuales en ratas, han utilizado dosis más

altas a las manejadas en la presente investigación. algunas de

las variables medidas en estas investigaciones han sido: pro-

piedades discriminativas de la cocaína con dosis de 1,3, 3,5,

7.5 y 10.0 mg/kgƒIP (Redford y cole., 1951, a p b¦ Hcïenna,

Ho y Englert, 19T9)¦ evitación condicionada con dosis de 10.0

mg/kg/IP (Torrelio e Izquierdo, 197ó)¦ conducta estereotipada

con dosis de 12,5 mg/kg/IP (Collins, Lesse y Hagan, 1979), y

con dosis de 20.0 mgƒkg/IP (Epstein y Altsbuler, 1979); aver-

sión condicionada del gusto con dosis de 24.0 mgƒkg/IF (ïoltin

y Schuster, 1982); propiedades aversivas de la cocaína con do-

sis de 9.0 y 36.0 mg/kg/IP (Foltin y cola., 1981); actividad

locomotora con dosis de 10.0, 20.0 3 40.0 mg/kg/IP (Redford,

Borne y Wilson, 19Bü); sensibilización a la cocaína con dosis

de 50.0 y 40.0 mg/kg/IP (Hinson y Poulos, 1981); y conducta

mantenida por un programa de razón fija con un rango de dosis

de 3.3 a 56.6 mg/kgƒIP, equivalente al rango de 1,0 a 16.0

mg/sujeto (McPhail y Seiden, 1975),
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Por otro lado, las investigaciones que han evaluado los 

efe c t os de la cocaína por vía intravenosa con ratas, han uti­

li zado dosis más bajas, parecidas a las manej ~das en el pre­

sente e stud io, evaluando variables generalmente relacionadas 

a la auto-administraci6n de droga: auto- administraci6n de co­

ca ína bajo un I? en dosis de 0.32 a 0.64 mg/kg/IV (Dougherty 

y Pickenc, 1973; Pickens y Thompson, 1968), y bajo un TF con 

1 o3is de 0,1 me /kg/IV (Papasava, Oei y Singer, 1981); auto­

a ~~ i n i s trac ió~ de cocaína bajo diferentes e8tados de priva­

c ién con dosis ne 0.1 mg/kg/IV (Papasava y Singer, 1985); y 

r ecu;:eración espontánea de uno conducta reforzada con cocaína 

en dos i s di;' 0.5 y 2.0 mg/kg/IV ('.Ht y Stewart, 1981). 

Algunas investigaciones con otras especies como el mono, 

tarabi~n han encontrado efectos notables con dosis bajas de 

c o~ aína , pero ad.ministradas por vía intramuscular o intrave­

no3a : efectos de la cocaína sobre la conducta controlada por 

el progra~a bajo programas mÚltiples y de segundo orden IF-RF 

en dos is de 0.3 a 3,0 mg/kg (González y Goldberg, 1977); bajo 

pro~ramas múlti ples RF-RF e IF-IP con una contingencia nega­

tiva , con dosis de 0.1 a 1.0 mg/kg (Spealman, 1979); bajo 

prog r amas ~últiples IF-RF con terminaci6n de un choque como 

r eforzador, con dosis de 0.09 a 8.9 mg/kg (Spealman y cola., 

1979); bajo programas múltiples IF-RF con presentación de co­

mid a y termin~ción de un choque como reforzadores, con dosis 

de 0.01 a 3.0 mg/kg (Spealman y cols., 1977); y auto-adminis­

tración de cocaína bajo programas de segundo orden con dosis 

de 0.0125 a 0.5 mg/kg (Johanson,1982). 
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efectos de la cocaina por via intravenosa con ratas, ban uti-

lizado dosis más bajas, parecidas a las manejadas en el pre-

sente estudio, evaluando variables generalmente relacionadas

a la auto-administración de droga: anto-administración de co-

caina bags un IF en dosis de 0.52 a 0.54 mgƒagƒlï (Doughert3

'-d *e ||..I- ll P*-d tb -I- 1:3 --I1-.¬'I 1:1- ns, -ickens 3 Thompson, 1955), 3 bajo un T? con

dosis de ü,1 mgƒkg/IY [Papasava, üei 3 Singer, 19811; auto-

aininistrsoión de cocaína bajo diferentes estados de priva-

ción con dosis de 5.1 mgƒkgflï [Papasava 3 Singer, 1955]; 3

recuperación espontánea de una conducta reforzada con cocaína

en dosis de 9.5 3 2.0 mgfkgflï (Hit 3 Stewart, 1981).

algunas investigaciones con otras especies como el mono,

también han encontrado efectos notables con dosis bajas de

cocaina, pero administradas por via intramnscular o intrave-

nosa: efectos de la cocaína sobre la conducta controlada por

el programa bajo programas mdltiples 3 de segundo orden IF-ÉF

en dosis de ü.3 a 5.0 mgfkg (González 3 Goldberg, 19TT); bajo

programas múltiples HF-RF e IF-IP con una contingencia nega-

tiva, con dosis de U.1 a 1.ü mgfkg (äpealman, 19?9)¦ bajo

programas múltiples IF-RF con terminación de un choque como

roforsador, con dosis de ü.ü9 a 3.9 mgƒkg {Spealman 3 cole.,

1ETÚ}¦ bags programas múltiples IF-RF con presentación de co-

mida 3 terminación de nn choque como refursadores, con dosis

se o.o1 a 3.u mgƒkg (speaiman 3 seis., 197?); 3 auta-aenin±a-
tración de cocaína bajo programas de segundo orden con dosis

de 0.ü125 a ü.5 mg/kg [Johanson,19B2).
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Estos datos sugieren analizar un aspecto importante rela­

cionado a la interacción existente entre las dosis de c ocaína 

manejadas en la presente investigación y la vía de adminis­

tración utilizada. El rango de dosis empleado parece haber 

sido muy bajo para producir efectos notables y ordenados en 

las variables conductuales medidas, la latencia a la primera 

respuesta y el número de ensayos con respuesta. De acuerdo 

con los reportes de investigación citados anteriormente, el 

rango de dosis manejado en el presente estudio (0,0625-2.0 

mg/kg/IP), parece haber sido muy bajo para tener efecto~ con­

ductuales notables. 

Esta conclusión es apoyada por datos extraídos de dos es­

t~dios sobre discriminación de cocaína en ratas, en los cua­

les se encontró que una dosie de 2.5 mg/kg/IP es discrimina­

da en un nivel del 90~ en relación a solución salina, mien­

tras que una dosis de 1.0 mg/kg/IP es apenas discriminada en 

un 15~ (Bedford y cola., 1981a y 1981b). Es decir, los suje­

tos discriminaron la administración de cocaína en un nivel 

alto con una dosis superior (2.5 mg/kg) a la dosis más alta 

utilizada en la presente investigación (2,0 mg/kg). Una dosis 

que los sujetos alcanzan a discriminar solo en un porcentaje 

del 15% (1.0 mg/kg) es poco probable que tenga algún efecto 

conductual importante. 

Por lo tanto, las dosis manejadas en esta investigación 

pueden considerarse muy bajas para haber tenido efectos nota­

bles sobre las variables medidas con los procedimientos de 

automoldeamiento y automant~nimiento. 
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pueden considerarse mu3 bajas para haber tenido efectos nota-

bles sobre las variables medidas con los procedimientos de

automoldeamiento 3 automantenimiento.
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En base a los re sultados obtenidos en el presente estudio 

pueden plantearse algunas alternativas para la investigación 

futura de los efectos conductuales de la cocaína sobre la 

conducta mantenida por las relaciones E-E y R-E. Una es la 

experimentaci6n con dosis más altas de cocaína en relación a 

las utilizadas en este estudio, sobre las variables medidas 

en los procedimientos de automoldea~iento y automantenimien­

to. Esto puede llevarse a cabo tomando como base el rango de 

do~is manejado en los reportes de investigación que han eva­

luado los efectos conductuales de la cocaína en ratas. 

Tambi~n puede tomarse como base la dosis letal de la cc­

caína administrada por vía intraperitoneal; en este caso, 

s iendo l a LD50 de la cocaína administrada por esta vía una 

dcsis de 70 mg/ke, puAden calcularse las dosis que pueden ser 

efectivas alrededor del valor de una décima parte de este da­

to investigado. 

Otra alternativa es investigar los efectos de la cocaína 

sobre la conducta mantenida por contingencias E-E y R-E en 

otras especies y utilizando otras vías de administración. Por 

ejemplo, podrían investigarse los efectos de la cocaína sobre 

la conducta de pichones a través de la administración de la 

droga por vía intramuscular o intravenosa. De este modo, po­

drían comp~rarse los efectos de ·una misma droga en diferentes 

especies y con diferentes vías de administraci6n, lo que re­

dundaría en un conocimiento más amplio sobre los efectos de 

un fármaco sobre la conducta mantenida por las diferer.tes re­

laciones de contingencia E-E y R-E. 
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experimentación con dosis mas altas de cocaina en relación a

las utilizadas en este estudio, sobre las variables medidas

en los procedimientos de automoldeamiento 3 automantenimien-

to. Esto puede llevarse a cabo tomando como base el rango de

dosis manejado en los reportes de investigación que han eva-

luado los efectos conductuales de la cocaína en ratas.

También Puede tomarse como base la dosis letal de la co-

caína administrada por vía intraperitoneal; en este caso,

siendo la LD50 de la cocaina administrada por esta via una

dosis de 70 mg/kg, pueden calculsrse las dosis que pueden ser

efectivas alrededor del valor de una décima parte de este da-

to investigado.

Otra alternativa ea investigar los efectos de la cocaina

sobre la conducta mantenida por contingencias E-E 3 R-E en

otras especies 3 utilizando otras vías de administración, Por

ejemplo, podrian investigarse los efectos de la cocaína sobre

la conducta de pichones a través de la administración de la

droga por vía intrsmuscular o intravenosa, De este modo, po-

drían compararse los efectos de una misma droga en diferentes

especies 3 con diferentes vias de administración, lo que re-

dundaria en un conocimiento más amplio sobre los efectos de

un fármaco sobre la conducta mantenida por las diferentes re-

laciones de contingencia E-E 3 R-E.
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En general, puede concluirse que la cocaína, en un rango 

de dosis de 0.0625 a 2.0 mg/kg/IP, afecta diferencialmente 

algunas variables de la conducta mantenida por las relaciones 

de contingencia E-E y R-E, aunque no de manera ordenada y en 

relaci6n con la dosis. 

En la investigación futura en esta área se recomienda ana­

lizar cuidadosamente antes de realizar un estudio, la interac­

ción de los elementos de una investigac~ón farmacológica que 

son, entre otros, el tipo de droga, la especie, las dosis y la 

vía de administración, elementos de cuya interrelación d·epen­

den en gran medida los efectos conductuales de un fármaco. 

•. · 
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NOTA 

La s claves expuestas a co~tinua~ 1 6n se aplican a las 4 

f i~ura3 s i :u i en t~s (fi5 . i, pa~ . 68; f1g. 2, p~g . 69; fig. 3, 

pR~ . 70 ; y fig . !, pa~ . 71), l a s ~u~l e R r epr ese nten los re­

sultad os de la investi¿aci6n. 

LB. 

Represen ta el pr omedio de las ultimas 5 sesiones de la 

ras e oe línea base. 

?TaCl. 

Corresponde a la sesi6n de adminis traci ón de solución 

sal i na , previa a la aplicaci6n de la droga. 

DOSIS. 

1) 0.0625 mg/kg. 

2) O. i25 mg/kg, 

3) 0,25 mg/kg. 

4) 0.50 mg/kg. 

5) 1, o l1lg/kg. 

6) 2.0 mz/kg. 

a 
Datos del grupo de automoldeamiento. 

+ 

D~tos del grupo de automnntenimiento, 
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NUTå

Las claves expuestas a continuación se aplican a las 4

fí¿uraa siguientes {fi5. 1, pag, 2, pag, 69; fig, 3,O1 CD te 1-* -De 'I

pe¿, T8; 3 fig, i, pag, 71), las cuales representan los re-

sultados de la investigación.

LB.

Representa el promedio de las ultimas 5 sesiones de la

fase de linea base,

¶aCl.

Corresponde a la sesión de administracion de solución

salina, previa a la aplicación de la droga.

DOSIS,

1) c.oa25 ng/kg.
2) 0.125 mgƒkg.

3) 0,25 mgfkg,
4) 0.50 mg/kg,

S) 1,0 mgƒkg,

6) 2.0 mg/kg,

El

Datos del grupo de automoldeamiento,

-I-

Datos del grupo de automantenimiento,
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Tabla 1 

Valores individuales de latencia a la primera respuesta 
para los dos grupos 

SUJETOS 

72 

DOSIS AUTO MOLDEAMIENTO AUTOMANTENIMIENTO 

Al A2 A3 A4 B1 B2 B3 B4 

Línea base + 1. 3 1.6 1.4 1.8 2.6 2.0 3.0 2.3 

Sol. salina 1 • 1 1. 9 1. 3 1.8 2.3 2.3 4.4 2.6 

0.0625 <+-+ 1.4 1. 7 1. 4 1. 7 2.3 2.2 3.4 2.3 

0.0125 1 • 1 1. 4 1.5 1.4 2.4 1. 7 3.6 2.3 

0.25 , • 3 1.3 1.3 1. 5 2.6 2.1 3.8 2.9 

o.so 1 • 1 1. 5 1.4 1. 7 2.2 1.6 2.4 1. 6 

1.0 1 • 1 , • 7 1.3 1.8 2.8 1. 6 2.6 2.6 

2.0 1 • 1 1. 5 1.3 1. 6 2.2 1.8 2.6 1.8 

+ Los valores representan el promedio de las últimas 5 
sesiones de la fase de línea base. 

++ Las dosis son expresadas en mg/kg. 

Tabla 1

Valores individuales de latencia a la primera respuesta
para los dos grupos

H SUJETOS

ncsxs iuronnwrmuszsrro

EEEHi 1 B*
Línea base + 1,3 1,6 1,4 I 1,8 2,6 _ 2,0 5,0 2,3

sei. ,a1±na 1.1 1.9 1.3 1.e 2.5 2.3 E 4.4 2.6
o.oe2s ++ 1.4 1.1 1 1.4 1.1 2.5 2.2 | 5.4 2.3

111 IIII4 , 115 104 204 A 1-I? 51-6 21-5
I'

0,29 1,3 1,3 1,3 1,5 2,5 2,1 3,3 2,9

0e50 11.1 1-U-5 104 1o? 2n2 11-6 204 11-6

1,0 1,1 1,7 1,3 1,8 2,3 1,6 2,6!' 2,6

2,0 1,1 1,5 1,5 1,6 2,2 1,5 2,6 E 1,8

+ Los valores representan el promedio de las últimas 5
sesiones de la fase de línea base,

++ Las dosis son expresadas en mg/kg,



Tabla 2 

Valores individuales de número de ensayos con respuesta 
para los dos grupos 

SUJETOS 

DOSIS AUTOMOLDEAMIENTO AUTORANTENIMIENTO 

A1 A2 A3 A4 B1 B2 B3 B4 

Línea base + 25 25 25 25 24 23 24 22 

Sol. salina 25 25 25 24 24 25 20 22 

0.0625 ++ 25 25 25 25 25 21 24 21 

o.f125 25 25 25 25 24 25 9 17 

0.25 25 25 25 25 20 24 24 6 

o.so 25 25 25 24 24 25 25 5 

1.0 25 25 25 24 22 23 23 14 

2.0 25 25 25 23 16 25 24 11 

+ Los valores representan el promedio de las últimas 5 
sesiones de la fase de línea base. 

++ Las dosis son expresadas en mg/kg. 
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Tabla 2

ïalores individuales de número de ensayos con respuesta
para los dos grupos

SUJETÚS

DGSIS AUTGHULDEAHIEHTG àUTüHAHTEHIhIENT

É@
1 23 24

20

25 25 25 25 24
25 25 , 25 , 24 24 25

o.oe25 4, 1 25 25 1 25 L 25 25 - 21 24 E
25 25 24 25 9
25 25 zo I 24 24

c.5o 25 25 25 24 24 1 25 25
1.c - 25 1 25 ¿ 25 4

Linea base + _

Sol, salina

`o.o-125 _25 25 '
c.25 ~ 25 ' 25

¦ 24 22 25 25
2.0 25 25 ` 25 A 23 16 ; 25 24 '

+ Los valores representan el promedio de las últimas
sesiones de la fase de línea base,

++ Las dosis son expresadas en mgfkg,

D

B4

22

22

21

17

6

5

14

|-,I -I

5
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Tabla 3 

Número de respuestas por sesi6n en el grupo de 
automantenimiento positivo 

SUJETOS 
DOSIS 

B1 B2 B3 B4 y 

Línea base + 69 ~22 ~ 10 43 344 

Sol. salina 32 150 69 48 299 

0.0625 ++ 50 99 98 46 293 

o.~125 50 156 30 36 272 

0.25 34 126 86 9 255 

o.so 58 145 118 5 326 

1.0 28 142 86 21 277 

2.0 20 141 81 12 254 

+ Los valores representan el promedio de las Últi­
mas 5 sesiones de la fase de línea base. 

++ Las dosis son expresadas en mg/kg. 
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'21 II,Eero de respues
automan

DUSIS

Linea hace + se NJ I"'-I

Sol salina

0 0625 ++

0 1125

D 25 2

Ú 50

+ Los valores representan el promedio de las dlti
mas 5 sesiones de la fase de linea base,

++ Las dosis son expresadas en mg/kg,

52-; 1000994

H ,J mt
1,!-.-"› 1:-11'

'Iitas por sesión en el grupo de
tenimiento positivo

SUJETDS

-a _; C)

8

44

2

9

2

1--ig,

__"-""`I o

1,rÍ†-AÚI9-L.-6

Tabla 3

, B1 se se B4 `I

i - se ' _ 4: ¿ ¬ 4
. 52 150 es i 4a - 299

. 50 99 es _ 46 293

.« se 156 " to - se 27

. 54 É 1 e 1 se 9 25.
_ se 1 145 “ 11 5 526

1.0 2a 142 ¦ se 21 77
2.0 { zo ' 141 9 a1 - 12 254
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